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Llega el verano 
EN la estación más calurosa 

del año ciertas actividades 
sociales se suspenden o re- 

d u c e n. Contrariamente, e n 
nuestro ambiente confederal to- 
do es preparación y trasiego. 
Persistiendo el infortunio del 
exilio, con el mayor de España, 
no renunciamos a la sana cos- 
tumbre de reunimos en comicio 
más o menos importante en cu- 
yo interior examinar resultados 
favorables o desfavorables cada 
año obtenidos, y manera de pro- 
ceder en adelante con mejor 
fortuna. Los sectores políticos o 
sociales sometidos a jefatura por 
dejación o principio, no experi- 
mentan la necesidad de compul- 
sarse partiendo del arranque co- 
lectivo.  En la CNT es otra cosa. 

Nuestras delegaciones emanan 
de la base, de abajo arriba, y 
más crédito consiguen nuestros 
enviados cuanto más se sujetan 
al todo minimizando sus perso- 
nas. Si alguna vez un delegado 
cenetista ha pronunciado su yo 
con acento particularista, háse 
puesto en evidencia y se le ha 
exigido constancia de los acuer- 
dos de la entidad que represen- 
ta. Esto, que es lógico entre co- 
munistas libertarios, debe conti- 
nuar so pena de quedar envuel- 
tos en la vulgaridad política im- 
perante. 

Tal decimos sin asomo de des- 
confianza. Creemos en nosotros, 
en puestro elemento actuante, 
en Id calidad pensante y federa- 
lista del conjunto cenetista. Pe- 
ro una reflexión bien intenciona- 
da nunca está de sobra. 

Escribimos ests fondo influen- 
ciados por el comicio que se 
avecina. Se habrá adivinado. Es- 
cribimos estos renglones pensan- 
do en el acierto común que año 
tras año estamos buscando sin 
que del 1944 hasta hoy lo ha- 
yamos satisfactoriamente encon- 
trado. El deseo ha radicado en 
la destrucción del poder fran- 
quista cuvo obietivo no hemos 
consequido. Sábese que la ta- 
rea es dura y nadie, oropio o 
ajeno, se sorprende del fracaso. 
Y no es que no se hayan em-- 
pleado energías v consumado 
sacrificios. Ahí está nuestra his- 
toria conspirativa, marcada con 
estela de amigos inmolados, .de 
preciadas energías desapareci- 
das, ch propósitos transitoria- 
mente desvanecidos. Ante los re- 
veses sufridos, otros organismos 
que el nuestro habrían desapa- 
recido. El nuestro no desaparece- 
rá; por el contrario, se reafirma- 
rá, se impondrá por la razón de 
su causa y por la incansabilidad 
de sus sostenedores. 

En 1923 habíamos padecido 
una sangría tremenda: 500 com- 
pañeros de los mejores habían 
sido   asesinados   por   las   fuerzas 

pública y clandestina del Esta- 
do. Seguidamente elementos 
concurrentes trataron de explo- 
tar nuestra situación de debili- 
dad pasajera y no lo consiguie- 
ron. Avergonzado, el Poder en- 
vainó pistola homicida y el pue- 
blo trabajador se reinstaló en el 
Sindicato Único, en la Confede- 
ración  Nacional del Trabajo. 

Y es que la CNT es impere- 
cible a condición de que sus ins- 
piradores y actuantes conserve- 
mos nuestra honestidad de tra- 
bajadores libertarios, apolíticos, 
anticapitalistas y antiestatales. 
«Empeñados contra todo», se 
nos adjetiva burlonamente des- 
de el otro lado de la barricada. 
Pues bien, sí, contra todo, pues- 
to que somos luchadores integra- 
les, que no aceptamos ni dese- 
chamos el mal a medias sino en- 
teramente, puesto que la socie- 
dad burguesa, y la comunista tal 
como la entienden los marxistas, 
no solucionan el problema de la 
desigualdad social sino que lo 
agravan y tratan de eternizar ha- 
llándole fórmulas pretendida- 
mente nuevas, cambios de nom- 
bre, aparatosidades tan ruidosas 
como intrascendentes, dejándolo, 
tras un semi barrido, tan sucio 
V calamitoso como estaba.  Con- 

gaño político-reformista. El as- 
pecto legalista de la contienda 
obrera fué recogido y conserva- 
do por la UGT sindical antece- 
ra. No hubo Instituto de Re- 
formas Sociales, Tribunal In- 
dustrial, Comisión Mixta ■— todo 
ello marca Congreso y rubricado 
Dato — que no ocuparan ávi- 
damente los social-ugetistas cre- 
yendo que desde tales organis- 
mos protegidos del Estado con- 
seguirían lo que los trabajadores 
no eran capaces de conseguir 
desde sus sociedades de resis- 
tencia. Afincados en su error y 
en su comodismo sindicalista, los 
dirigentes ugetistas tuvieron el 
dolor de comprobar cómo la na- 
ciente CNT se establecía en el 
corazón de amplias capas obre- 
ras, insatisfechas e insumisas; có- 
mo recogían, los anarquistas de 
la CNT (exactamente los anar- 
quistas, pues ellos y nadie más 
que ellos crearon, impulsaron y 
desarrollaron el cenetismo liber- 
tario), a las multitudes de obreros 
desengañados ingresándolos en 
los sindicatos, en los cuales les 
devolvieron la conifanza en sí 
mismos y les enseñaron a des- 
confiar de las empresas social- 
estatales. 

Nuestro   elemento   confederal. 
tra   todo   y   no   contra   una   sota   compañeros  delegables  y   dele- 
parte, o unas determinadas par 
tes. El tifus se extermina total- 
mente del cuerpo del enfermo o 
la enfermedad rebrota y mata. 
El cuerpo sori-i está atacado de 
injusticia crónica y no es la rim- 
bombancia de los remedios lo 
que hay que buscar, sino el 
agente curativo verdadero. Y en 
tratándose de la sociedad, la 
única solución aplicable con ga- 
rantía acreditada es el comunis- 
mo  libertario. 

Un descenso confederal hacia 
las fórmulas políticas sería nefas- 
to y mortalmente concJuyente. 
La CNT dejaría jirones de dig- 
nidad y pedazos de existencia 
en la reaccionaria prueba. Y pe- 
recería. Perecería, porque su ra- 
zón de vida estuvo y sigue es- 
tando en recoger la insatisfac- 
ción  del   pueblo   nacida   del   en- 

gadores, se nutre de verdades 
sociales, de concepciones libres, 
de aspiraciones definidas, de 
ideas concretas. Vamos a la eli- 
minación total del franquismo 
sin acogernos a la solución Esta- 
do. Vamos a la emancipación to- 
tal de la clase trabajadora o no 
vamos a ninguna parte. Quedar 
estancados, mediatizados, con- 
fundidos, sería dar voluntaria- 
mente la victoria total al enemi- 
go. Sufra nuestro interior orgá- 
nico I o s reacomodos que 
por evolución de época sufrir 
deba. Pero atención: la CNT 
permanece apolítica, antiestatai 
y enteramente de los trabajado- 
res, o desaparecerá. Los marxis- 
tas de ambas ramas (comunista 
y  reformista)   lo  saben. 

Sería   inexplicable   que   lo   ig- 
noráramos nosotros. 

Pollonas en flúor 
EL dala je novelesco, de que es pas- 

tífice Marcel Proust, y que titu- 
la «A la sombra de las mucha- 

chas en flor», estima Juan del Macu- 
to, que debiera ser un pean o him- 
no aleluyesco a la mocedad femeni- 
na en malla o en al&rt, mal que fue- 
se de papel de fumar; a la galanía, 
la galantería y la ííalalacteria holi- 
vudiana, triunfantes: a la vida ga- 
yo-graya, que revienta en' locura de 
amores y colores entre las rosas de 
carne de  ternera en  botón. 

Pero, no hay tal tarugada. El al- 
barán del volumen en discrimen c 
tela de juicio, no es más que una 
marramiada felina. í ¡Tiento con leer 
marranada! ¡Fuchi!). No circulan 
por tales foliaje y follaje, efluvios 
de polen en vuelo transoceánico ha- 
cia el fruto. Se trata con el nombre 
gachón de camoflautar la cosa; dán- 
dole el pego al porteño, parte de cu- 
yas gendarmas y san-Pedros tienen 
muchachonas pantaloneras y nailoni- 
lóticas a caza de muchachones moto- 
rizados. 

Gilberta de Swan no salva a las 
salonudas de su circulo «snob» y a 
las lionelas del cotarro de Guerman- 
tes. 

Proust no parece muy entusiasma- 
do con las nenes — espécimen de 
nuestros días, que hacen la balanza 
a los «bois» — probiema o gamberros 
de su misma generación; mal cono- 
cidos por rebeldes sin causa o caba- 
lleretes que boxan a cadenazos y a 
tapaderazos de coladera. 

A Proust lo imanta el jamón; has- 
ta la cecina, el «córned-beef» y la 
conserva al margen de lata; los que- 
madores (escarabajos de cocina y cu- 
carachas de fregadero, crinolinadas), 
hechos cok; el despatarramiento y 
el hedor de Morgue ¿e las bacaladas 
clamantes por remojo y guiso a la 
grandi culioni. 

¿Qué elemento, que no sea quinta- 
ñón, dueñesco y matronil, amasa y 
moldea, en efecto. *él elegante alfa- 
rrás oiip nos jii.c'Ae? Los cuernos 
ánfora, los talles tirso; ios dorsos 
ametralladora, le salen a él sobran- 
do. En sus vitrinas exhibe primor- 
dialmente nuestro performador pro- 
montorios de «desinificancia», como 
ellas dicen; que en todo ca90 llaman 
tener personalidad a carecer de in- 
teriorización ; y cuando posan de 
bergsonianas y sartresas, confunden 
el existencialismo con el ambulacio- 
nismo periquil, y el cinear o calo- 
tear con hacer las cínicas. 

El mosaico dé tipas destrpantes, de 
que Proust nos hace fastuosa demos- 
tración, no es en América exótico. 
¡Qué va ! Dijerais que esas balas, de 

calientes que os llegan a la tetina, 
acaban de salir, explosivas como 
obuses, del cañón del rifle de los 
millonarios. De ellas han amibiado 
el austro del Continente, e incluso 
nuestro nórdico Sur,  los frustraneis- 

CRÓNICA DE MONTEVIDEO 

Del sentir y del obrar 
ACABO de recibir una carta que 

a como uní cancr n estimu- 
lante : aliciente de fervor idea- 

lista. En un rincón de la Argentina, 
ese acto rememorando y protestando 
por el crimen del foso de Mont^uich : 
«Fusilamiento  de  Francisco  Ferrer». 

Me escribe Edmundo Latelaro, el 
que, desde Rosario de Santa Fe, via- 
jó a Laguna Paiva.  Es tan entusias- 

EN    PRENSA: 

«Salvador Seguí. Su vida,su obra» 
DENTRO de poco podremos servir este esperado libro destinado a 

restablecer la verdad sobre la tan noble como discutida figura de 
Salvador Seguí Rubinat, «Noi del Sucre». La edición corre a 

cargo ds SOLIDARIDAD OBRERA, siendo consignada con el núme- 
ro B de sus Cuadernos Populares. 

El texto de «Salvador Seguí, Noi del Sucre. Su vida, su obra», 
no es debido a un solo autor, sino a varios que en la época conocieron 
personalmente al biografiado. 

En las 140 páginas que el libro contendrá desfilarán datos biográ- 
ficas útilísimos, formación y carácter del «Noi», inquietudes primeri- 
zas, maduración de ideas, rasgos personales, cualidades morales, ora- 
torias y organizativas de tan interesante compañero ; su reacción ante 
los agravios, la comprensión de sus defectos, su concepción de la so- 
ciedad nueva, etc. 

La parte anecdótica — tan imprescindible para la captación com- 
pleta de los valores personales — en este libro es ampliamente culti- 
vada, con la ventaja de que cada autor ocupándose del «Noi» lo había 
tratado más o menos íntimamente. 

«Salvador Seguí, Nci del Sucre. Su vida, su obra» será el libro que 
ingresará por derecho propio en las bibliotecas colectivas y en las 
particulares deseosas de contener materia ilustrativa de la apasiona- 
da y apasionante épocí sindicalista que va de los años  1913 a 1923. 

Un libro de gran interés humano y obrerista destinado a agotarse 
pronto en la edición que se está ultimando. 

A partir de este momento pueden efectuarse pedidos a la Admi- 
nistración,  24,   rué  Ste-Marthe,   París  (X). 

Precio del ejemplar: 350 francos viejos, con el 15 por 100 de des- 
cuento a los paqueteros. 

por J. TATO LORENZO 

ta por lo nuestro, que hasta olvida 
sus dolencias. Enfermo de los ojos 
por  accidente   del  trabajo. 

Ya le contesté y tomé los datos pa- 
ra una pequeña crónica en esta pá- 
gina. He aquí muestra de cómo se 
puede organizar un acto público de 
propaganda nuestra y resultar un 
éxito seguro. Relata Latelaro : 
Después de los saludos, la obligada 
pregunta: ¿Qué te parece el tiem- 
po?... Un compañero dice que debe- 
mos suspenderlo: fracasar es peor. 
Yo mismo vi que ésa era la única 
solución, aunque no dije nada. Me 
resultaba emocionante la actitud del 
compañero Bérgamo, con su cabe- 
llo blanco, sus ojos chispeantes de 
entusiasmo y todo él hecho euforia 
Nos dice: «Voy a atar el carrito y a 
dar una vuelta por ahí». A cada la- 
do del carrito había un cartel anun- 
ciador. En el momento de salir, otro 
inconveniente: se presenta un com- 
pañero y nos dice que por causa de 
la llovizna y el mucho barro no ha- 
brá micrófono ni altavoz. «Bueno — 
explica Bérgamo — Latelaro tiene 
buena voz y pulmones». Asentí, no 
con mucho entusiasmo, y fuimos a la 
plaza, siempre bajo la malhadada 
llovizna que no se separaba de noso- 
tros. A la hora de empezar éramos 
una docena, y, Bérgamo estaba como 
si en vez de la llovizna nos bañara 
un sol primaveral: fué, trajo la me- 
sa y hasta consiguió que un señor 
que tiene un transmisor de propa- 
ganda radical, cesara de transmitir 
y anunciase el acto diciendo: «Desde 
este momento dejamos de transmitir 
nuestro programa, pues va a dar co- 
mienzo el acto de la biblioteca «El 
Porvenir»,     en     conmemoración    de 

Francisco Ferrer Guardia, sobre el 
que hará uso de la palabra el mili- 
tante de la FORA, E. Latelaro». Y 
el acto se realizó. El público fué lle- 
gando, algunos con paraguas, otros 
desafiando el agua en descubierto, 
hasta ser unas 300 personas, con bas- 
tantes mujeres y jóvenes, y una do- 
cena de estudiantes. El acto duró 
más de una hora. El tema : «Educa- 
ción y Gremialismo». Creo que fué 
bien expuesto, pero esto no es lo im- 
portante. Al terminar, más de la mi- 
tad del público, junto con los estu- 
diantes, se apiñaron a mi alrededor, 
haciéndome preguntas a las que pro- 
curaba yo contestar, diálogo que du- 
ró otra hora, sin siquiera ecordarnos 
de la tozudez de la llovizna...» 

Ya ves, amigo lector, el fervor de 
lo nuestro, el calor de juventud que 
tiene el anarquismo, pese a los años 
Tarea noble y alta de «los anóni- 
mos», que, como ese compañero Bér- 
t>'">,mo o Bérgamo, es un prodigio c'e 
hombre nuestro, aunque no hable en 
la  tribuna y no escriba. 

por A. SAMBLANCAT 
tas  de  la  Revolución,   apestándonos 
de autoviudas. 

Con cuatro palitroques evoca cual- 
quier navaja-pluma de ganso a 
las pinches momias egipciacas Mar- 
cel. Tupen los barrios residenciales, 
las colonias gringas citadináceas, los 
primeros cuadros del centro de' las 
metrópolis amazónico-platenses. 

Son retratos tan piochudos éstos: 
añejas, trasañejas cotorronas; fuma- 
doras morrigaitas de Morris (Phil- 
lips) ; libanesas de cocteles pentaco- 
loros; canasteras, piñateras, mañani- 
teras, posaderonas y locares por que 
las agasajen guitarras con un galle, 
si puede ser en chicha, muy mucho 
más bueno; diletantes del choferaje 
atropellador; marimatonas de tiro 
rápido; candeleros de «pon soir» y 
de «altaría Dei»; clientes de Remy 
de Chatillón y de Quintín Dioro; 
adefesios del viriloidismo y la vira- 
guería, que atufan como infectade- 
ros; trabajadoras sociales del «¡Arza 
p'arriba, España !» falangón ; promo- 
trices de divorcios en cadena; pen- 
doncetes de desfilada, cirio en ma- 
no; rafolantes de lo bombástico y 
gimnástico más intempérico, de la 
tómbola, del arreglo floral, del re- 
galo cumpleañero, del club de golf 
y de ventas, del Noel de mil puñala- 
das plumando al pavo o ganso mari- 
tal y al congelado de las Dakotas ce- 
bado con maíz híbrido. 

Bien conocida nos es la poza, en 
que lava sus paños femeleraje tan 
piro. Esposas de ex tlapaleros pulu- 
lan mascando chicle por mu sicarios 
y. galerías pictóricas, haciéndose las 
remilgonas de empanada, a pesar de 
haberse tenido que embridar los 
dientes de tanto que les crecían; y 
autodiscerniéndose diplomas de ho- 
gareñas las más descaradas picone- 
ras, clavadistas y salta p'atrás y 
p'alante. 

Trotan al «choping» y al eshep- 
ping» por Sears y el Liverpool. Ver- 
mutea en el «Jet» su desparpajo de 
oroyección a chorro. Meriendan en 
Ssmborns. Chupan caramelos Wong. 
Mañana pitan y aeronavegan a Aca- 
pulco; eteronatan en natas para el 
playazo, con la encuerada casi en 
pelo. 

Se despreocupan c'e las hijas cole- 
gí ables, mandándolas al rezongo del 
Regina; y del alfeñique de los hijos 
regados por el Cumbres y disciplina- 
rios, donde no se aprende el inglés 
y se desaprende el español. 

Tienen a domicilio alberca o tan- 
que de natación, bar, tele, tocadis- 
cos, frontón, capilla, jardinero, es- 
quilador de pasto, que se llama Pe- 
pe Toño; gatas del trapeador, que 
responden por Juscelina, Biocarpia. 
María del Pueblito y otros horrores. 
Proyectan turismos al Obradoiro 
compostelano y al Sacré-Orur mont- 
martrés, con la cheauera embaraza- 
da de nueve meses y un revólver de 
herretería en el bolso, más preña- 
do de maldad todavía. 

Y entretanto timan a Jesús con ri- 
fas y festejos de caridad ; corren al- 
hajas de latón de 24 quilates; se 
oseudo-venden la mascada y la es- 
tola, con que convolaron a nunciar. 
V raquetean por cuenta de Cristo 
cesarísimo misas, responsos, réquiems 
y chocolatazo.s con picatostes y di- 
namita de chorizo al ajo de Pam- 
plona,  para  el padrecito confesor. 

*?•■. 

«Salvador Seguí» 
Conferencia ciada  en el  Instituí  Cá- 
tala de Cultura- cíe Mérico por Jaime 

R. Magriñá. 
(Traducida del  catalán  por y para 
«SOLÍ»)     ' 
ESTIMADOS amigos: 

Nos hemos reunido aquí para 
dedicar unos momentos de nues- 

tra vida a recordar a un obrero ca- 
talán, a un hombre que en la lucha 
por sus ideales adquirió un nombre, 
un apodo, un motivo de vida exten- 
siva. 

Me obligo a deciros que, por mu- 
chas razones, otros refugiados cata- 
lanes residentes en México podrían 
ocupar con más posibilidades que yo 
esta tribuna, y, por disfrutar de más 
aptitudes y conocimientos, dar esta 
digamos conferencia que el Instituto 
Catalán de Cultura, distinguiéndome 
mucho, encargó a mi persona. Si al 
terminar mi tarea expositiva —me- 
morialista y retratista— ésta no res- 
ponde a vuestro gusto al cual habría 
defraudado, sed indulgentes, puesto 
que cuando menos emprendo mi co 
metido con el máximo espíritu de fi- 
delidad y de buena voluntad de tra- 
bajo. 

• 
El día 10 de marzo de 1923 caía vil- 

mente asesinado, víctima de un aten- 
tado ejecutado por pistoleros a sueldo 
de la Patronal catalana, el militan- 
te sindicalista Salvador Seguí. Han. 
transcurrido 37 años, no quedando 
más que recordar al militante altruis- 
ta y abnegado que, después de muer- 
to, muchos han intentado hacérselo 
políticamente suyo. '   - 

¿Quién era Salvador Seguí? ¿Quién 
era el Noi del Sucre? Un obrero ca- 
talán nacido en Tornabous, pueblo 
del llano de Urgel, en el año 188G. 
De sus 37 años de existencia dedicó 
por lo menos la mitad al movimiento 
obrero sindicalista, por lo cual, aun- 
que salvando todas las distancias 
tácticas y finalistas, guarda semejan- 
za con Blanqui, quien, según sus bió- 
grafos de SUS 76 am.=; transcurrió 33 
encjrcaiauo. tíegui era un trabajador 
manual con una cultura adquirida ¡» 
pulso; era un ho'ribre completo por 
su poderosa fuerza de voluntad. El 
apodo de Noi del Sucre hay varia:; 
versiones que se lo aplican. Una afir- 
ma que, siendo de peqaeño ayudante 
de conserjería, se comía terrones de 
azúcar a escondidas. Otra asegura 
que el militante Jaime Bisbe le uijo 
una vez que no hablara en las "e-a- 
niones, puesto que por ser tan jov.ín 
parecía un «noi de sucre». Otra más 
da la versión de que Noi del Sucre le 
viene de haber trabajado, ele mucha- 
cho, en una refinería de azúcar. 

El caso es que Seguí ha sido cono- 
cido con su alias de Noi del Sucre y, 
no obstante haberse destacado como 
figura de primer plano en el movi- 
miento sindicalista español, Sú bio- 
grafía no consta en el Diccionario, 
igual que Anselmo Lorenzo, prolífico 
escritor y padre del sindicalismo re- 
volucionario hispano. Sin embargo, 
consultemos la Enciclopedia Sopeña, 
edición del 1935 publicada en Barce- 
lona, y en ella encontraremos las bio- 
grafías de Pablo Iglesias, jefe del Par- 
tido Socialista Español, y de Ángel 
Pestaña,   conocidísimo   cenetista. 

Los diccionarios enciclopédicos de- 
dican espacios suficientes para pre- 
sentar a las -personalidades «políti- 
cas», hecho que nos satisface por lo 
que indica que Seguí no era «polí- 
tico». Por su parte, Rodolfo Rocker, 
anarquista destacado, recuerda a Sal- 
vador Seguí en su libro «Regresión y 
revolución» publicado en 1925. 

Es difícil conocer exactamente 
cuando  empieza   la   actuación   sindi- 

«.Esto matará aquello» (Víctor. Hugo). 

C.N.T. 
Lo  que  circula   por  España 

OBRERO: A.I.T. 
Nuestra situación es cada día más trágica. A nuestras desdichas 

hay que añadir, una vez más, la del paro forzoso que nos atenaza o 
que atenaza a nuestros compañeros. El Capitalismo no sufre. A él no 
le preocupa más que en la medida que teme nuestra reacción. Acaso 
tiembla por sus caudales, pero lo hace con el estómago lleno. No sabe 
lo que es la miseria, no sabe lo que supone no tener pan para sus 
hijos o tener que alejarse miles de kilómetros de ellos para poder en- 
viarles unas pesetas que les permitan comer. 

Que vaya Franco a Alemania; que vaya él y su corte de bandole- 
ros a Italia o al fin del mundo. Que nos deje España a los que la 
honramos con nuestro trabajo, a los que somos capaces de extraer de 
su suelo la riqueza que ha de permitir vivir a nuestro pueblo dig- 
namente. 

La economía de nuestro país no puede salvarse; son demasiados los 
que acumulan riquezas mientras nosotros acumulamos hambre. Del 
desbarajuste económico que sufre nuestro país los «colaboradores» de 
Franco extraen su riqueza personal. España se hunde en la miseria 
mientras ellos elevan sus fortunas... 

Y sin embargo el mundo no puede dejar que un pueblo entero 
muera de hambre. 

En consecuencia el desastre económico es el punto neurálgico de 
este íégirren : es su talón de Aquiles; es la brecha por la que se va 
la vida de la  dictadura. 

TRABAJADORES: ahondemos en esa herida mortal que la propia 
maldad del franquismo se causa. 

Saboteemos la economía de este odioso régimen, saboteando los 
medios de producción,   la  producción  misma. 

Una pieza menos salida de una fábrica es un instante menos de 
tiranía. 

Para que el futuro de nuestro país aparezca despejado de tanta 
miseria y de tanto ladrón: 

¡SABOTEAD LA ECONOMÍA DEL RÉGIMEN  QUE NOS  OPRIME' 
Confederación Nacional del Trabajo 

cal del Noi. Los escasos testimonios 
gráficos que están al alcance de con- 
sulta son los siguientes: 

Largo Caballero. En su libro pos- 
tumo «Mis recuerdos» escribe que co- 
noció a Salvador Seguí en 1910 (1) con 
motivo de una huelga- de ferroviarios 
declarada en Barcelona, a causa de 
la cual fué —Caballero— detenido y 
encerrado en la cárcel Modelo de esa 
ciudad. Y al enterarse de que Seguí 
estaba preso en la misma casa y en 
régimen común, solicitó de la direc- 
ción que fuese trasladado al pabe- 
llón de Políticos, venta;' \ que le fué 
concedida. I 

Juan Ferrer ,viejo militante obrero 
sindicalista de Igualada, dice que Se- 
guí participó directamente en la re- 
volución de julio de 1909, noticia que 
confirma el conocido militante anar- 
quista también catalán, Liberto Ca- 
llejas. 

José Viadiu, conocidísimo militante 
del cenetismo, igualmente oriundo de 
Cataluña y amigo íntimo de Seguí, 
asegura que el Noi empezó a luchar 
societariamente en 1900. 

Por mi mi parte, estoy leyendo un 
libro referente a la vida del escri- 
tor Arthur Koestler, que coincide en 
una espec'e de óptica de los hechos 
que yo tenía como cosa muy personal 
y sin imitadoras de ninguna especie, 
no siendo, empero, así: las personas 
tenemos coincidencias aunque los pen- 
samientos no sean los mismos. 
Koestler dice que mientras estuvo afi- 
liado al comunismo hacía coincidir 
la «Marcha Fúnebre» de Chopin con 
el comunismo porque en su infancia 
Dresenc;ó un^ manifestación comu- 
nista de los cien días de la comuna 
húngara de Bela Kun que desfiló al 
son de aquellos acordes. A mí, ínti- 
mamente me ha ocurrido asociar la 
memoria del Noi a la Plaza de Toros 
de las Arenas de Barcelona. 

• 
A Seguí le conocí en 1919, el día 

en que tuvo lugar el famoso «mitin 
de las Arenas» a raíz de la huelga 
de la Canadiense. Presidió Meca, y 
hablaron él, Simón Piera y Francis- 
co Miranda, hijastro de Anselmo Lo- 
renzo. Fué el día en que Seguí de- 
mostró su condición de tribuno y de 
conductor de multitudes. Los obreros 
que llenábamos totalmente esa Plaza 
de Toros queríamos que fuesen ex- 
carcelados los presos antes de ser le- 
vantada la huelga general existente. 
La autoridad había prometido al Co- 
mité de huelga y éste aceptado, que 
los presos serían libertados tan pron- 
to Barcelona se reintegrara al tra- 
bajo. Seguí consiguió que el compro- 
miso del Comité con el gobernador 
civil fuese confirmado por aquella 
multitud protestataria, y, efectiva- 
mente, una vez la gente reincorpora- 
da a los trabajos los presos pudieron 
reingresar a sus domicilios. Es éste 
uno de los discursos más afortuna- 
dos y recordados de Seguí. Luego 
coincidimos en el mismo Sindicato 
(el del Ramo de la Construcción, ca- 
lle del Olmo) al que yo pertenecía 
en la Sección de Albañiles y él en la 
de Pintores. Nuestro presidente era 
Simón Piera. Seguí, en su modestia 
tanto le daba ser vocal de «comisión 
técnica» como secretario general de 
la Confederación Regional del Trába- 
lo C.N.T. 

Era un compañero de condiciones 
excepcionales en tanto que organiza- 
dor y propagandista, y sin duda el 
mejor orador del sindicalismo cata- 
lán y español. En su condición de mi- 
litante destacado por su valor y capa- 
cidad de trabajo, formó parte, según 
testimonio de Largo Caballero con- 
signado en su mencionado libro «Mis 
recuerdos», del Comité mixto que, 
de acuerdo con las resoluciones del 
Congreso de la U.G.T. celebrado en 
1910, quedó constituido en el propio 
año entre las dos sindicales UGT- 

(Pasa a la página 4) 

(1) No conocemos huelga ferrovia- 
ria importante en 1910. La hubo ge- 
neral en la Red Catalana en 1912, se- 
guida de una represión general preci- 
samente dispuesta por el gobierno 
Canalejas contra los anarquistas, sin- 
dicalistas y huelguistas ferroviarios 
de Barcelona. (N.D.T.) 
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SOLIDARIDAD OBKE.RA 

Cómo se desvirtúa 
una revolución 

DADO que en la actualidad, ei 
i mundo no corre, sino que vue- 

la, así también circula por do- 
quier, como caballo desbocado, la in- 
teresada desfiguración de las reali- 
dades más concretas de nuestro 19 
de julio. Van y vienen «delegados 
permanentes» que en sus correrías 
atracan en todos los puertos, con la 
«misión» de propagar infundios in- 
famantes contra lo esencial de nues- 
tra lucha. Y no citamos nombres, ni 
orientación — desorientación más 
bien — de las diferentes corrientes 
que aspiran a convertir en negro lo 
esplendorosamente nítido, porque, 
cualquiera que se precie de objeti- 
vo, lo ha sin duda, adivinado. 

Como consecuencia lógica de una 
mayor lentitud, de movimientos — y 
esto lo anotamos como ejemplo —, 
les resultó infinitamente más costo- 
so a los interesados en hacer olvidar 
al mundo proletario la verdad, el 
heroísmo y los hermosos fines que 
los anarquistas ahorcados en Chica- 
go por el Estado y el capitalismo 
yanquis, perseguían. En comparac *h 
con ese crimen, lo nuestro tiene vi- 
sos de que será mucho más pronto 
borrado de los anales de la verdade- 
ra historia proletaria. Es por eso 
que nos cabe la gran responsabilidad 
de salir constantemente al paso de 
los canallas que con velocidad super- 
sónica, quieren aprovecharse de una 
acción tan vigorosa, profunda y bri- 
llante, como la que nos atañe, para 
llevar lo mejor de nuestro trigo a su 
molino, dejándonos a ser posible en 
cueros. 

¿Por qué ese empeño en propagar 
sólo lo malo de nuestra, revoluc.ón 
juliana, y aún pretender convertir lo 
bueno en despreciable y oprobioso? 
La respuesta no tiene discusión: por- 
que con ello esperan medrar y sacar 
tajada, quienes de otro modo debe- 
rían conformarse con permanecer en 
el lugar que le corresponde a quien 
la dignidad no le resulta un fardo 
demasiado pesado. Lo que en resu- 
men nos demuestra que la dignidad 
está bastante estropeada o en franca 
decadencia en nuestros días. 

De vez en cuando nos llegan, como 
oleadas de gases asfixiantes, los au- 
toritarios efluvios que pululan por 
todas partes. En más de una ocasión 
hemos debido hacer frente r dispa- 
rates lanzados contra la resolución 
española de I93G. Gentes informadas 
a la inversa — incluso en nuestros 
medios internacionales — no estu- 
vieron allí, pero que han dado oídos 
a los personeros de esas corrientes de 
que hablamos más arriba, nos han 
asegurado que si el fascismo nos de- 
rrotó, fué como consecuencia de ro 
haber sabido valorizar una jefatura 
de acuerdo con las «circunstancias», 
haciendo a un lado, total y absoluta- 
mente, cuanto a través de casi un 
siglo la CNT y la PAI — y sus or- 
gan'smos embrionarios — habían ve- 
nido predicando, y lo que es más 
importante, practicando frente a 
cualquier situación, por difícil que 
ésta fuese. O dicho de otra mane- 
ra : Que para vencer debimos hacer 
tabla rasa de nuestros principios, 
tácticas y finalidades — durante los 
33 meses que duró la contienda — 
ejerciendo al mismo tiempo, ya sea 
una «dictadura anarquista», o en su 
defecto, creando un partido político. 
con sus correspondientes «represen- 
tantes» debidamente rentados en to- 
da su escala cromática (desde el sim- 
ple alguacil municipal, hasta el pre- 
sidente del «gobierno anarquista»). 
En fin, una teoría de lo más estra 
perlista que pueda imaginarse, si te- 
ñamos en cuenta que no ya los sim- 
ples militantes, los milicianos, los 
compañeros animadores de las colec- 
tividades, de las cooperativas y de- 
más activistas de nuestro movimien- 
to, sino que hasta aquéllos que fue- 
ron designados para que a nombre 
de la Organización ocupasen cargos 
de elevada tesitura en las esferas del 
poder «republicano» — en plena ac- 
ción antifascista — han reconocido 
sabia, sincera y dignamente a estas 
alturas que la causa de todas nues- 
tras desventuras fué no habernos 
conducido en todo momento como se 
hizo, pongamos por caso, durante la 
férrea dictadura de Primo de Rivera, 
horrible período de muerte y perse- 
cución, dentro del cual a nadie se le 
ocurrió la malhadada idea de ir a la 
formación de ninguna tienda políti- 
ca   o   gubernamental   con   el   fin   de 

superarlo.   Y   cosas   de   ésas   por   el 
estilo. 

Naturalmente que todos aquéllos a 
quienes los galones se les subieron a 
la cabeza, opinan totalmente distinto 
y creen que si otra vez les diéramos 
el mando, lo harían mucho mejor; 
pero en honor de la verdad y a la 
desgracia, hay que reconocer que con 
la muestra de lo ya experimentado 
basta y sobra. 

Lo que tratamos es tan sólo una 
parte — bien que fundamental — de 
los nefastos maquiavelismos que al- 
gunos se encargan de incrementar er. 
contra de nuestras verdaderas reali- 
zaciones libertarias y revolucionarias, 
frente al asesino ataque de tantos 
poderes confabulados, en 193fi, para 
anegar en sangre a los trabajadores 
españoles. Mucho se podría argumen- 
tar sobre otros diversos puntos que 
también están siendo colocados enci- 
ma del tapete de la maledicencia que 
animan los ambiciosos de poder, 
mientras se consideran a sí mismos 
con genialidades napoleónicas bas- 
tantes para ser. cada uno por sepa- 
rado, pastor de no importa qué re- 
baño incauto. Pero hemos de insis- 
tir sobre asunto de las jefaturas. 
Nuestra sorpresa sobrepasó todas las 
rayas, cuando el pasado mes de abril 
y durante el desarrollo de la Confe- 
rencia Anarquista de Santiago de 
Chile, un compañero veinticincoañe- 
ro — apenas tendría un par de atri- 
les cuando pasó «aquello» — declaró 
sonoramente lo que sigue: 

«— Sí, porque ahora no debemas 
hacer lo mismo que hicieron en Es- 
paña, quienes cometieron la torpeza 
de no aceptar jefes. Nosotros debe- 
mos ser más inteligentes, porque lo 
que necesita nuestro movimiento son 
jefes   capaces   de   conducirnos...» 

Nos vimos obligados a interrum- 
pir al pequeño Demóstenes y expli- 
carle acto seguido con razonamien- 
tos, lo poco que conocía de nuestra 
revolución, y lo mal informado que 
estaba. Para satisfacción-■ nuestra, 
hubimos luego de ver cómo el joven 
se admiraba ante unos argumentos 
que para él eran como nueva y lu- 
minosa ráfaga de la verdad que le 
penetraba las telarañas engañíferas 
que alguien, como venenoso arácni- 
do, se había encargado de" tejer pa- 
cientemente tupiéndole el intelecto. 
Finalmente, se retractó d.e sus erro- 
res. 

Y, para terminar, volvemos a re- 
petir nuestra pregunta: ¿Cómo es po 
sible que tan pronto se quieran des- 
truir las constructivas enseñanzas de 
una revolución q;ie costó tanto es- 
fuerzo, tanta sangre y sacrificio a 
tantos hombres y mujeres de buena 
voluntad? Creemos que este cinico 
cometido no tiene parangón y que 
sus autores merecen el desprecio de 
todo aquél que se respete. No se pue- 
de negar que las actividades de quie- 
nes tan desaforadamente se compor- 
tan, son como plagas de langostas, 
lanzadas en picada contra los anhe- 
las reivindicatiws del proletariado 
en todo el mundo. 

Si lo que hemos afirmado ño es 
verdad, ni está más claro que la 
patena misma, convendremos en que 
la revolución española sólo fué un 
juego de niños, y sus verdaderas en- 
sl e ñ <a n p a¡ s, soporíferos fantasmas 
apropiados para gentes atacadas de 
«delirium tremens». 

COSME   PAULES 

DEVASTACIÓN   EN 
«DEVASTADAS» 

OVIEDO. — En el patio del bloque 
de Viviendas de Regiones Devastadas 
hubo gran rotura de cristales ven- 
taneros a causa del estallido de va- 
rias cargas de dinamita. Como autor 
de las mismas ha sido detenido un 
mozo que había sido rechazado en 
amores por una moza vecina y que 
le dedicó — según la policía — una 
serenata así de ruidosa. 

TENDRÁN   QUE  CONSTRUIR 
MARTILLOS 

CIUDAD REAL. — En la Solana 
eran construidas anualmente medio 
millón de hoces para las siegas. Este 
año, debido a la intensificación de 
la siega mecanizada, el número de 
hoces producidas en La Solana ape- 
nas si alcanza el número de 300.000. 

SIGNO DE LOS TIEMPOS 
BARCELONA. — Siguiendo la co- 

rriente de robos de cuadros, del Mu- 
seo Municipal de Montjuich ha des- 
aparecido un Zurbarán valorado en 
GO.000 pesetas. 

LA  GUERRITA 
PALMA DE MALLORCA. — Un re- 

actor de caza (F.84 Sabré) de la es- 
cuadrilla española número i, base de 
San Juan, ha caído al mar a 15 mi- 
llas al sudeste de la isla de Cabrera. 
El piloto, capitán Abelardo Benito 
Pedregal,  ha  desaparecido. 

EL CRUEL VICIO DE LA 
CARIDAD 

BARCELONA. — La caridad orga- 
nizada ha declarado por via cleri- 
cal que en esta ciudad se necesita- 
rían un mínimo de 200 millones de 
pesetas anuales para atender servi- 
cios hospitalarios, sanitarios, refecto- 
riales y limosneros hoy «dejados de 
la mano de Dios». Por lo visto, desde 
la «cruzada» la prosperidad aumen- 
ta a la inversa. 

EL DINERO  UNE A LA 
FAMILIA 

BARCELONA. — Por asuntos de 
intereses un tendero de la calle de 
Carretas apuñaló a su suegra, Blasa 
Cuach Giner, hasta dejarla muerta. 
La hija y esposa ha quedado sola al 
llevársele la madre al cementerio y 
el marido a la cárcel. Y gracias que 
el asunto judicial le deje parte de 
las pesetas origen principal de la tra- 
gedia. 

PENA DE MUERTE 
MADRID. — A Luis María Esquere- 

coena del Solar, agente, secreto de 
una entidad africanista, que degolló 
en despoblado a su secretaria Arman- 
da Fueyo «porque sabía demasiado», 
le ha sido impuesta la última pena. 

SIEMPRE   LA  PROPIEDAD 
OVIEDO. — En la Audiencia se vio 

la causa instruida contra los guardas 
jurados José Rúa, Vicente Cadierno 
y Benigno Martínez, que en unión 
de un tal Eloy Rodríguez, ya fallecido, 
apresaron un rebaño en . pastoreo 
considerado abusivo. Al intentar los 
pastores interceptar el paso de los 
aprehensores éstos dispararon sus 
armas matando al joven .losé Pérez 
García. A los tres escopeteros fores- 
tales les fué impuesta una condena 
de   dos   años   de   encierro,   pero   los 

Vislumbres sobre la marcha 
EL camino de la vida es un ma- 

ravilloso camino porque nadie 
en él ha podido desandar lo an- 

dado y porque el hombre, tiene el 
privilegio de saltar por encima de 
los muros de ese camino y llegar 
hasta las verdades. Nuestra existen- 
cia es, pues, una verdadera escuela, 
en la cual aprendemos a seleccionar 
todo cuanto nos rodea. 

¿Qué es lo que, a lo largo de ese 
camino componen nuestro ser va- 
riable? Las contingencias ambientes, 
es decir, en primer término, nuestros 
antepasados, y luego, el clima, la 
luz, el agua de las fuentes, el pa- 
norama de las tierras, los acciden- 
tes y sucesos que han afectado nues- 
tro espíritu, las condiciones de las 
metamorfosis económicas,  políticas  y 

CRUJIDOS 
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Tema de hoy: «La peste porcina 
africana en Badajoz». 

Prevemos cierre de puertas en Fa- 
lange badajocense. 

Es verdad, la triquinosis tiem algo 
de común con el falangismo. Ambos 
virus africanean... por el lado de Me- 
lilla. 

Pestiferados en 1342, los habitantes 
de Puertollano fallecieron todos me- 
nos 18. 

Debido a cuya desgracia la Iglesia 
ds hoy celebra fiestas conmemorati- 
vas. 

¡Mayor epidemia que el curato! 

Nada más elástico que el milagro. 
Si en accidente pierdes un brazo, 

gracias a Dios srj no has perdido' dos. 
Si una máquina te lleva una cos- 

tilla, gracias a Dios si no te he he- 
cho papilla. 

Si te caes y te matas, gracias a 
Dios  si  te  arrastran  por  las  patas. 

No me gusta la peste 
te lo diga éste 
que quedó apestado 
estando a tu lado. 

* * * 
(Tomo aliento 
y afino el acento): 
La peste entrevista 
es la falangista. 

* 
Termino Pepino 
por falta de tino 
por sobra de peste 
en el mundo éste. 

* * * 
Diez millones de preces dan el vó- 

mito negro, un millón de vítores un 
millón de votos, un millón de votos 
cien mil millones de gusanos. (Pausa.) 
Una canción imbécil produce tifus 
exantemático; una: manifestación es- 
pesa de incondicionales ocasiona la 
malaria; un compuesto de maldad, 
ignorancia, falta de pañuelo sonoro 
y sobra de légañas cristaliza el falan- 
gista perfecto. 

Y algún que otro interfecto. 
* * * 

La  epidemia,   ¡cuan  extens:va,  sin 
que quepa la evasiva! —  Z. 

morales y el contacto con tal o cual 
maestro, y con tales o cuales ami- 
gos. 

De ahí que el desenvolvimiento de 
la vida, no sea posible sino en la 
cooperación humana y de ahí tam- 
bién que la intolerancia sea el ma- 
yor estorbo que la humanidad ha en- 
contrado en su camino para llegar 
a realizar su fin, que es el progreso. 

Al intolerante le es penosísimo 
aceptar una idea nueva, porque 
cuando las creencias endurecen, el 
razonamiento es incapaz de disolver- 
las y, entonces todas aquellas carre- 
ras desaladas hacia los horizontes del 
espíritu, no tienen ya por objete 
buscar la verdad, sino buscar medios 
con que legitimar esas creencias. Y 
sin embargo, no sólo deben ser to- 
leradas las opiniones contrarias, si- 
no considerarlas necesarias, porque 
no existe fuerza alguna que pueda 
obligar a nadie a creer o a descreer. 
El gran error del hombre es, pues, 
la limitación, porque ¿de qué le sir- 
ve el que el tal camino avance siem- 
pre, si en tales otros permanece es- 
tacionario? Y ¿de qué le sirve vivir 
con el corazón inteligente y sosega- 
do en el fondo de una cosa cualquie- 
ra ,si cierra sus ojos a la luz y a la 
visión del resto de las cosas? 

La belleza no es limitada, ni lo es 
el amor, ni la rectitud, ni el cono- 
cimiento. Si fuesen limitados con- 
cluirían rápidamente para todos no- 
sotros, porque tan pronto como des- 
cubrimos el límite de una cosa, cesa 
el encanto. 

El amor a todos los seres, cuando 
se ha apoderado de un corazón, lo 
conduce al desinterés y al sacrificio 
de sí mismo; el sacrificio del tiempo, 
de las pasiones, de la propia vida, 
nada nos parece bastante en benefi- 
cio de aquellos a quienes amamos. 

Los seres amados son seres de los 
cuales siempre esperamos algo; algo 
que está más alto que una simple 
deuda vulgar; algo a través de lo 
cual esfuérzase el hombre para abrir- 
se paso y alcanzar el sol vivificador 
de la solidaridad humana. Algo que 
es amor puro y sincero; algo que es 
esperanza en el hijo y sinceridad en 
el amigo. 

PÉREZ GUZMAN 

Información Española 
abogados de los mismos han inter- 
puesto recurso ante el Tribunal Su- 
premo. Los pastores son del pueblo 
de Bustantingo. 

FALLECIÓ GUTIÉRREZ LÓPEZ 
MADRID. — Se trata del general 

de aviación Alfredo Gutiérrez López. 
Muerto, se le atribuyen ilustrismos y 
medallismos. Tomó parte en la gue- 
rra de esclavización de España y 
prosperó terminada la misma. Ha- 
bía nacido en 1899. 

ARANCELES Y OTRAS 
HIERBAS 

MADRID. —i Dice el diario «Ma- 
drid» del 9 de junio: 

«CASI EL CIENTO POR CIENTO 
DE SU VALOR EN FRONTERA PA- 
GARAN LOS AUTOMÓVILES QUE 
SE IMPORTEN. Algunas informacio- 
nes aparecidas en la Prensa madri- 
leña señalan que los derechos a pa- 
gar por los automóviles de turismo 
que a nuestro país lleguen proce- 
dentes del extranjero, se elevarán al 
93 por 100, que es la suma obtenida 
con los derechos arancelarios —. 85 
por 100 «ad valorem» — y el impues- 
to fiscal, fijado en el 8 por 100. Sin 
embargo, parece que el total a per- 
cibir resultará un poco más eleva- 
do, ya que el impuesto fiscal será 
calculado sobre el montante que 
arroje el valor del coche, más los de- 
rechos del arancel. Por consiguiente, 
el 8 por 100 indicado supondrá el 
14'80 por 100 sobre el coche en la 
frontera, llegándose así al porcenta- 
je del 99'80 por 100.» 

CONVITE DE MAL GUSTO 
BARCELONA. — La señorita nor- 

teamericana Sandra Lee, «Miss Al- 
godón», fué invitada a una corrida 
de toros en la Monumental. Al li- 
diar al segundo toro el diestro Cla- 
vel fué cogido y volteado por la bes- 
tia, siendo conducido a la enferme- 
ría en grave estado. La bella emba- 
jadora del textil americano com- 
prendió la urgencia de enviar algo- 
dón hidrófilo a España antes que 
algodón en balas. 

MORTAL RELAMPAGUEO 
BADAJOZ. — Una tormenta des- 

atada sobre Almendralejo ocasionó 
cuatro muertes por descargas eléc- 
tricas. 

CAC/ZRES. — Una fuerte lluvia 
amenizada con abundancia de rayos 
y truenos motivó los siguientes acci- 
dentes : muerte por rayo de Jos? 
Guadalupe, electrocución igualmente 
atmosférica de dos vacas, dos novi- 
llos y un toro; derribo de una casa 
por una chispa eléctrica un minuto 
después de haberla abandonado, por 
miedo, la mujer que la moraba. To- 
do ello en Trujillo. 

CARTAGENA. — Una chispa eléc- 
trica ha electrocutado al marinero 
Diego  Carbayo  Martínez. 

Apostilla de Redacción: ¿No hay 
Virgen Santa del Pararrayos que evi- 
te tanto estrago? 

BENGALAS 
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SE nos dice: «Mañana no habrá sita la mano del hombre para poner 
trenes. Holgarán los operarios», en marcha las producciones. Bien 
Bueno —• nos resignamos —; se habla del autómata, pero el bra- 

ir&mos a pie. Del sudeste a Manresa ao y el cerebro humanos están en lo 
tren no lo había, ni autocar. Pero primero. El día que los autómatas 
bastaba que la guardia civil te si- (o robots, ya que apenas nos aeorda- 
guiera las trazas para alcanzar la moa del castellano) consigan bastar- 
capital del Bages sin preocupaciones se a si mismos, se reproducirán y 
roderas. perfeccionarán por su cuenta, se re- 

También un comandante de lebre- belarán f nos echarán del mundo a 
les de ésos  me  amenazó con hacer- los sanguíneos. Mejor que tal día no 

llegue. 
Mejor que no llegue, estando en la 

certificación de que la primacía la- 
boral en la burguesía no ha sido 
nunca. El papel de ésta en la pro- 
ducción es de despacho, y, no acu- 
diendo al mismo, la labor se realiza 
igualmente. En primer lugar pone- 
mos al hombre — ingenio y ejecu- 
ción — y en segundo la materia pri- 
ma. En tercero la consumición y en 
cuarto nadas. Para el burgués no 
queda asunto. 

¡La materia prima!, o digamos 
primera. Sin ella el trabajador es 
inaplicable   y  la  sociedad   resultaría 

me conducir andando a Barcelona. 
Lo hizo agravando su faz con la 
«ganyota» (mueca) más fea que le sa- 
lía: «¿Sabes cuántos kilómetros hay 
de aquí a la Cárcel Modelo?» «Se- 
senta y ocho por la carretera de 
Montserrat y setenta por la de Pie- 
ra», le repuse. 

Quedó tan asombrado de que le en- 
terara así de concreto, que renunció 
a la excursión que me tenía prepa- 
rada. Y es que yo, geográfica y an- 
dariegamente, no carecía de entre- 
namiento. 

Volvamos a la vía férrea. Mañana 
no habrá trenes por falta de opera-   muríente.   ¿a  materia   prima   es   el 
ríos, es decir, por sobra de huelguis- 
tas. ¿Qué indica ello? Que sin mano 
de obra, sin él material humano, el 
ingenio y el aparato ferroviarios no 
sirven de nada. Existen las estacio- 
nes, los tendidos de línea, el mate- 
rial móvil, bien seguro; pero si el 
maquinista, el maniobrero, etc., se 
cruzan de brazos, como si no hu- 
biera nada. A pssar de las ruedas 
y de los impulsores de las mismas 

pan del trabajo, el agua Ael sedien- 
to, y no insinúo furia de trabajar. 
La materia primera pone en mov- 
miento a todos los brazos producti- 
vos, a todas las poleas, y prepárales 
lugar a las materias secundarias y 
terceronas, y así hasta llegar al com- 
pleto. 

La propia sociedad tal cual se des- 
arrolla tiene absoluta necesidad de 
materia prima. Por ejemplo, la guar- 

manuales 
En todo oficio y profesión se nece 

Sindicalismo   revolucionario 
y partidos políticos 

El sindicalismo revolucionario es la   posible la situación de los trabajado-   siempre   a   los   trabajadores,   por   el 
encarnación de aquella tendencia del   res dentro del orden social capitalista   aumento de los precios, lo que obtie- 
moderno movimiento obrero que aspi- 
ra a una agrupación económica de 
todos los obreros manuales e intelec- 
tuales para libertarlos, por la vía de 
las   acciones   directas   y   revoluciona- 

y   a   defender  el  trabajo  contra  1Oí>   nen   del 
ataques de los explotadores y del Es-   tores. 
tado, mediante la aplicación de me- 
dios de lucha revolucionarios, como 
la huelga, el boicot,  el sabotaje, etc. 

rias, del yugo del capitalismo y de las   Por   otra   parte,   considera   como   su 
instituciones    coactivas    del    Estado,   misión más elevada, el abrir la rutr\ 
preparándolos para la reorganización   a  un  nuevo  orden  social  en  el  que 
de la  sociedad sobre la base del so- 
cialismo  libertario   o   anarquista.   En 
oposición   a   los   modernos   partidos Rodolfo    ROCKER 
obrerossocialistas de los diversos pai-   r-"     lwuw,lu    I\VVI\I.I\ 

ses,  los  sindicalistas  no se proponen 
agrupar a los trabajadores en deter- 
minado partido político. Sus aspira- 
ciones se dirigen más bien a reunir a 
íos obreros en bí¿p a_su condición m 
productores y en*hacerles ver más y 
mejor que toda la existencia del or- 
den social depende de su actividad. 

Por estas razones los sindicalistas 
no se dirigen a las diversas corrien- 
tes y fracciones políticas del proleta- 
riado, sino a los trabaajdores como 
creadores de los valores sociales, al 
minero, al mecánico, al ferroviario, 
al marino, al obrero del campo, al 
técnico, al químico, etc., en una pala- 
bra, a todos los elementos producti- 
vos cuya actividad creadora rejuve- 
nece y mantiene cada día la vida 
social. 

Es, pues, la asociación económica 
de los trabajadores la que los sindi- 
calistas tienen continuamente presen- 
te, y en la cual ven la condición bá- 
sica   esencial   para   la   émancipacióu 

la administración de toda la vida eco-, 
nómica y social descanse en manos 
del pueblo .trabajador. Es esta misión 
la que Imprime su seño especial y su 
significación histórica al sindicalismo 
revolucionario. Pues sólo en la orga- 
nización económica de los trabajado- 
res, inspirada por el espíritu revolu- 
cionario, puede prepararse la reorga- 
nización de la sociedad y adoptar ésti 
en un momento dado, una conforma- 
ción sólida. 

Esa organización es simultánea- 
mente comunidad de intereses y d? 
ideas y rechaza, fundamentalmente, 
ese dualismo en el movimiento obrero 
que aspira a revestir los anhelos es- 
pirituales de los trabajadores y li 
defensa de sus intereses económicos 
y sociales en formas especiales de or- 
ganización. 

En lo que concierne a las luchas 
cotidianas que tienen lugar constan- 
temente entre el capital y el trabajo. 

todo se quedaría inservible. Para que  dia civil,  cuerpo fundado para per- 
se comprenda la  importancia de los   seguir bandidos,  serranos o llaneros 

que fueran, necesitaba que el bandi- 
daje tal no se extinguiera para no 
dar lugar a la extinción del Cuerpo. 
Terminado el bandidaje clásico, en 
cierta manera heroico, la G.C. se vio 
obligada, para subsistir, a detener 
rateros de paraguas, de pañuelos so- 
nadores o de pesetas de noventa cén- 
timos, todo ello equivalente a tarea 
onerosa, secundaria. Más acá, empe- 
ñado ese Cuerpo en nutrirse como 
fuera, se dedicó, aberrativamente, a 
la persecución de huelguistas, per- 
diendo alcurnia al quedar, de hecho 
y no de derecho, mera guardia par- 
ticular de la burguesía, ésa misma 
que cuando no huella fábrica ésta 
funciona como si tal cosa. 

Al carcelero le ocurre algo pareci- 
do: sin delincuentes o seudo tales 
que encerrar, ¿qué diablos haría en 
sus casas fuertes? Más que la pro- 
pia gallofa, el carcelero desea la exis- 
tencia  de  gallofines. 

Vuelvo a pensar en la tristeza del 
carterista rodeado de personas ente- 
ramente desnudas. ¿Cómo tomarles 
la cartera? Igual tragedia para los 
sastres, ésos mismos que en-el Con- 
go no tienen manera de abrir esta- 
blecimiento.  — p. 

capitalismo   como   produc- 

Si es verdad que el proletariado mo- 
derno, como asalariado, no puede 
nunca ganar bastante para salir de 
su situación social, no es menos ver- 
dad que el término medio del soste- 
nimiento de la vida proletaria, puede 
ser muy diverso. Existe una gran di- 
ferencia entre la situación general 
del proletariado de la primera época 
del capitalismo y la situación del pro- 
letariado actual. Los trabajadores de 
aquellos tiempos estaban 14 y 16 ho- 
ras diarias en sus tareas y apenas 
ganaban lo necesario para poder vi- 
vir una existencia miserable; los tra- 
bajadores actuales tienen otras nece- 
sidades que no se conocieron antes y 
presentan, por consiguiente, más exi- 
gencias a la vida. Y sólo a su orga- 
nización económica tienen que agra- 
decer el que hayan pondo elevar su 
nivel general de vida tras continuas 
luchas. 

Toda posición conquistada tuvo y 
tiene que ser defendida constante- 
mente contra I03 ataques simulados 
y abiertos del capitalismo, que pro- 
cura siempre rebajar el nivel de vida 
de los proletarios al más profundo 
grado. Un ejemplo viviente de ello 
nos lo ofrece la actual situación des- 
esperada del proletariado alemán, (1) 
muy por debajo de las condiciones 
decer el que hayan podido elevar su 
de antes de la guerra.  Mientras que 

sición   en   el   movimiento   sindical   y 
obstaculiza el camino de la liberación 
definitiva de los trabajadores. 

Para los sindicalistas, el sentido de 

Contenido social del anarquismo 
(Viene de la página 4) 
Stirner,   y   otros   filósofos   i 

ta, a Juan Grave, a Ricardo Mella, 
Anselmo Lorenzo, a Carlos Malato,' 

U  nofíticf .le Plo^ eS Clar° qUe SÓ1° pueden ser reallza-   el capitalismo industrial y agrario no 

olreToTes £ elemento «tí   ZSuStíS^^SSS&   S^SS   ?*   "¡T"   ^^   * qei proletariado y no por los partidos   aprovechó   la   ocasión   para   obtener 
políticos. La significación social de durante y después de la guerra enor- 
esas luchas, condicionadas por el sis- mes beneficios a costa del pueblo ale- 
tema económico capitalista, no puede man, la ideología socialdemócrata des- 
pasarse por alto, como ocurre fre- vio al oroletariado hacia la loca ilu- 

la organización no es un inanimado cuentemente por parte de los traba- sión de que se debía evitar todo lo 
concepto mecánico, sino un fenome- jadores de tendencias políticas partí- posible, en vista de la guerra perdida 
no condicionado por las conexiones in-   distas    ^ una concepcíon  completa- (Prosigue en la página 3) ' 
ternas de la vida social, un hecho o) -   mente errónea la que sostiene que las   ___ 
gánico y siempre en acción, que uem ñamadas luchas económicas no llenan (1) Recordamos que esto fué es- 
su origen en las necesidades mconta- en el fondo su misión, pues se quita crito desoués de la guerra de 1914-18 
bles y diversas de los hombres. En — 
este sentido, la organización no es 
nunca un objetivo y un fin, sino 
siempre un medio. 

La misión de la organización no 
puede ser cumplida más que si las 
necesidades, los intereses y las ma- 
nifestaciones de la voluntad de las 
masas, están sólidamente fijados y 
orgánicamente ligados a ella. Sólo 
considerado desde este punto de vist¿. 
recibe un verdadero sentido y signi- 
ficación el problema tan debatido 
hoy de la organización unitaria. En 
oposición a los partidos políticos, les 
sindicalistas ven en la organización 
económica la base verdadera y natu- 
ral de la unidad proletaria. Partido 
es siempre fragmento de un todo que 
quiere imponer desde afuera, cons- 
ciente o inconscientemente, sus ob- 
jetivos particulares al todo. La uni- 
dad interna del pueblo trabajador no 
significa, pues, un amontonamiento 
arbitrario y puramente mecánico de 
elementos divergentes, bvo la coac- 
ción de una muerta disciplina; dele 
más bien, corresponder a las necesi- 
dades generales de los intereses y as- 
piraciones sociales de las masas y en- 
contrar en ellas su base natural. Para 
esto no es lo decisivo una organiza- 
ción, sino la comunidad de intereses 
y aspiraciones. Sólo en la organiza- 
ción económica del proletariado es 
posible tal unidad, porque aquí los 
trabajadores están ligados directa- 
mente a su obra y son personalmen- 
te defensores, combatientes y porta- 
dores de sus intereses, mientras que 
en la política siempre son figuras ex- 
ternas para la. codicia de los partidos 
e instrumentos para determinados 
intereses particulares, que les son pre- 
sentados falsamente como propios. 

El sindicalismo revolucionario es un 
movimiento de clase y está siempre 
como tal en el terreno de la lucha 
revolucionaria de clases y de la ac- 
ción directa. Su misión es doble: por 

JIRA EN EL MACIZO CENTRAL 

En conmemoración de la revolución 
española se celebrará la Jira anual 
del Macizo Central el día 24 de julio, 
en la «He Rouzat». 

¡Todos a la Jira conmemorativa del 
19 de Julio! 

TÓMBOLA   EN   EL  MACIZO 
CENTRAL 

Del sorteo de la  misma han resul- 
tado agraciados los números siguien- 
tes : 

ler.   premio       N»    1098 
2° premio     N°      50 
3er.  premio      N°   1380 
Quienes  posean   los  números  men- 

cionados se pondrán en contacto con 
sus respectivas PP.LL. a fin de reco- 
ger los premios correspondientes. 

La S. de C. y P. del Macizo Central 

6.  I. A. 
Consejo  Nacional 

Domingo 24 ds julio de 19fi0 
a las 3 de la tarde 

GRAN ESPECTÁCULO 
FRANCO - ESPAÑOL 

en el Palais des Sports de 
TOULOUSE 

Próximamente  detalles. 

listas de la anarquía, si comparamos Luiggi Pabbri, a Pietro Gori, a Se- 
sus escritos con El Hombre y la Tie- 
rra, El Apoyo Mutuo, ¿Qué es la Pro- 
piedad? o las Consideraciones filosó- 
ficas de Bakunin? Basta, como indi- 
cio preciso, ver lo que han dado los 
discípulos de esos filósofos y lo que 
han dado los segundos. Basta ver, 
también, lo que pueden, intelectual- 
mente,   inspirarnos   a   unos   y   otros. 

bastián Paure, a Rodolfo Rocker, 
Fierre Ramus y a otros que no es 
posible mencionar debidamente en 
este corto ensayo. Pero me parece 
útil volver atrás para dos de los nom- 
brados: Malatesta y Ricardo Mella. 

Malatesta no aporta, al decir ver- 
dad, un pensamiento nuevo. Pero, a 
su modo, «repiensa» lo que han dicho 

Del   «yo»   «único»   y   «su  propiedad»   sobre todo Bakunin y Kropotkin. Del 
a la amplia visión del cosmos, de la 
humanidad y de su historia, de la ci- 
vilización en todos sus aspectos y de 
la obra inmensa de las generaciones 
sin la cual ningún «yo» habría sa- 
lido del salvajismo, ¡cuánta diferen- 
cia ! «Ya, escribe aún Elíseo Reclús, 
un período histórico ha merecido el 
nombre de «humanismo», porque 
unia a todos los hombres afinados 
por el estudio del pasado griego y 
latino en el disfrute común de los 
pensamientos elevados expresados en 
hermosos idiomas. ¡Cuánto más ten- 
dría nuestra época derecho a una 
apelación análoga,  puesto que asocia 

mejor de sus folletos de carácter teó- 

«apoyo mutuo», la «cooperación» qut¡ 
puede ser llamada la «asociación pa- 
ra la lucha» contra todos los facto- 
res naturales contrarios a la existen- 
cia, al desarrollo y al bienestar de 
los r.sociados. 

No podríamos, en algunas páginas, 
indicar la pa..te respectiva de estos 
dos principios en la evolución de la 
vida orgánica: la «lucha» y la «co- 
operación». 

»Nos basta constatar cómo, en la 
humanidad, la cooperación, volunta- 
ria  o   forzada,   ha  llegado  a   ser   el 

rico —La Anarquía—, extractamos lo   único factor de progreso,  de perfec 
que sigue, que nos retrotrae siem- 
pre a la visión, al concepto social del 
anarquismo: 

«Afortunadamente, el porvenir de 
la humanidad es más sonriente, por- 
que la ley que la gobierna es más 
suave. 

»Esta ley,  es la Solidaridad. 

»Es una propiedad fundamental 
del hombre el «instinto de conserva- 
ción propia» sin el cual ningún ser 
viviente podría existir, y el «instinto 
de conservación de la especie» sin el 

cionamiento, de seguridad, y cómo la 
lucha, factor atávico, ha llegado a 
ser inapta para favorecer el bienes- 
tar de los individuos, y por el con- 
trario produce el mal para todos, 
vencedores  y vencidos. 

»La experiencia transmitida por las 
generaciones sucesivas ha enseñado 
al hombre que al unirse con otros 
hombres, su conservación es más se- 
gura, y su bienestar mayor. De mo- 
do que, c¡omo consecuencia de la 
misma lucha por la existencia, em- 
prendida   contra   la   naturaleza   que 

en un grupo solidario no sólo a una   cual   ninguna   especie   habría  podido   le rodea y contra los individuos de s.t 
constituirse, ni durar. El hombre está   misma especie, se ha desarrollado en 
naturalmente  llevado   a  defender  su   los hombres el instinto social que ha 

transformado por  completo  las   con- 
diciones de su existencia. Por la fuer- 

confraternidad de eruditos sino a na- 
ciones enteras hijas de las más di- 
versas razas y que pueblan las extre- 
midades del orbe!» 

He citado, muy fragmentariamente, 
a Elíseo Reclús. Cronológicamente ha- 
bría debido citar, ya que El hombre 
y la Tierra fué escrito a principios de 
siglo   (Reclús,    que   murió    en   1905, 

existencia y su bienestar así como el 
de su progenitura contra todo y con- 
tra todos. 

»Los seres vivientes tienen, en la 
naturaleza, dos modos de asegurar 
su existencia y hacerla más apacible: 
por un lado, la lucha individual con- 

za de este instinto el hombre ha po- 
dido salir de la animalidad, ascen- 
der a un poder muy alto, y elevarse 
tanto encima de los otros animales 
que   los   filósofos   espiritualistas   han 

una parte aspira a mejorar todo lo dej>' su libro inconcluso), a Malates- 

tra los  elementos y contra los otros   creído  necesario  inventar  para  él el 
individuos de la  misma especie  o de   alma  inmaterial  e  inmortal.» 
las   especies   diferentes;  por  otro   el (Continuará) 
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SOLIDARIDAD  OBRERA 

Lo que circula por España 

C. N. T.      Confederación Nacional del Trabajo      f^m 1.1 

A los trabajadores españoles: 

Por fin empieza a inclinarse del lado de la libertad la balanza de las 
luchas que desde hace más de veinte años viene sosteniendo el pueblo 
contra sus opresores. Por fin, en la coraza del régimen que el fascismo 
internacional nos impuso se ha producido un serio desgarrón cuyas conse- 
cuencias han de ser fatales para el sistema actual. 

Franco ha hecho ya cuanto podía hacer para prolongar la vida de 
su régimen. Sacrificó las libertades de España en el altar del hitlerismo 
y ha cedido nuestra piel de toro, nuestra tierra, al coloso yanqui para que 
establezca el futuro campo de batalla de la guerra atómica que amenaza 
al mundo, lejos de los rascacielos neoyorquinos. La vida de los españoles 
vale menos, para él, que la de los americanos. Caín y Judas a la vez. 
Franco no vaciló en desencadenar ríos de sangre ni en hipotecar nuestro 
país. Ha sido y es mercader de un comercio en el que se liquida a España. 

Los hombres más preponderantes de este régimen tienen ya preparada 
su retirada hacia un exilio dorado, extraído de nuestra miseria. Huirán, 
en día no muy lejano, a pesar de las piruetas que hace hoy, acompañados 
por el asco y la hostilidad de nuestro Pueblo. 

Pero eso no es todo, trabajadores. La caída del franquismo, el derrum- 
be de esta montaña de escombros que es el régimen impuesto a nosotros, 
no presupone de por si el triunfo de las libertades. Hay quien aspira a 
heredar las ruinas de España — no para elevar sobre ellas el bienestar 
a que tenemos derecho — para extraer todavía, a costa de la prolongación 
de nuestro calvario, nuevos exilios dorados; hay quien reclama coronas, 
aunque sean de hojalata, con la yaga esperanza de que aún quede algo 
por vender en nuestro país. 

El clero, la aristocracia y el militarismo parecen prestos a encontrar 
sucesor al enano qué se les desacredita. Quieren que a ojos del pueblo apa- 
rezca la monarquía como una promesa honrada, como una garantía de 
libertad, como clave de la solución a la economía de nuestro país. Quieren 
que seamos víctimas de un espejismo capaz de hacernos dar vueltas a la 
noria de sus intereses. De unos intereses que no serán nunca los de España. 

La Confederación Nacional del Trabajo, que no desea poltrona alguna, 
que no quiere para sus hombres títulos de nobleza ni actas de diputado, 
que aspira a la libertad y la justicia social para la clase trabajadora, que 
quiere ver a nuestro pueblo en la avanzada del Progreso, proclama su 
firme voluntad de obtener para él el derecho a expresar libremente su 
criterio soberano. Que sea España entera la que trace, sin coacción ni 
imposición alguna, la forma de convivencia nacional e internacional que 
desee establecer ; que sea el pueblo entero quien pueda escoger libremente 
el camino que entienda seguir en el futuro. 

El franquismo retrocede. Como ratas de un barco que naufraga, sus 
ediles escapan a él para situarse en más sólidas posiciones. Si lo logran, 
España continuará a la deriva, juguete de los tumultos internacionales y 
galera de los trabajadores. 

Proletario: Apréstate a hacer frente con toda tu energía a cualquier 
«solución» absolutista o dictatorial. 

No te dejes adormecer por las palabras ds quienes de España han hecho 
el país más retrógrado de Europa. 

Ni por las consignas de quienes, en la Europa oriental, mantienen régi- 
men de opresión similar, en sus consecuencias, al que nosotros sopor- 
tamos. 

Frente al franquismo, una puerta permanentemente abierta a los hori- 
zontes de progreso y de libertad. 

¡Nuestro pomsnir dependerá de nuestra decisión! 
¡VIVA LA LIBERTAD! 

¡Hay pe ayudar a nuestros necesitados! 
ANÓNIMAMENTE o pública- 

mente. Hacía tiempo que que- 
ría ocuparme del problema 

que se plantea periódicamente con 
las suscripciones que por diferentes 
causas se abren. Siempre he notado 
que algunos compañeros se niegan a 
acompañar su nombre tras el dona- 
tivo, optando por el seudónimo ale- 
gando que la solidaridad se prectica 
de corazón y no para efectos publici- 
tarios. 

Para  mí no tiene importancia que 
el  aporte solidario  se efectúe anóni- 

I mámente o dando el nombre,  siendo 
[ lo importante producir un resultado 

efectivo logrado por el cumplimiento 
del deber. 

También he notado que otros com- 
pañeros, indudablemente buenos, pre- 
guntan por qué el nombre de Fulano 
o de Mengano no aparecen en las 
suscripciones, provocando invariable- 
mente la misma respuesta: «Pues 
porque no quieren figurar en las lis- 
tas». 

Aquí hay cuento y por el mismo 
no paso, pues si nos paramos a com- 
probar el número de seudónimos que 
aparecen en las suscripciones sacare- 
mos la conclusión de que éstos son 
tan   insignificantes   que   no   pueden 

justificar la ausencia de muchos 
compañeros de las suscripciones. ¿Có- 
mo se justifica, pues, la no colabora- 
ción de tantos militantes? 

Sin creer en el supercoi.npañerismo 
creo que los militantes, por el hecho 
de serlo, tendrían que ceder firma 
a sus aportaciones, lo que serviría 
para observación y estímulo. De lo 
contrario, al comprobarse su ausen- 
cia de suscripciones cual la de Pro- 
Ancianos abierta en «SOLÍ», da la 
impresión de que la fraternidad en- 
tre compañeros es muy relativa, y 
dando a entender, de rechazo, que 
una obra que incumbe a todos es 
tarea personal de unos cuantos. 

La Comisión Pro Ayuda es pura- 
mente confederal. La idea de apoyar 
a nuestros impedidos emana de Ple- 
nos, reuniones y circulares múltiples. 
Nuestra Prensa siempre se ha ocu- 
pado del problema de los viejos y en- 
fermos y, no llegándose a una con- 
creción efectiva a pesar del trascur- 
so de los años, fué «SOLÍ» quien ini- 
ció algo práctico para atajar en par- 
te el grave problema, a cuya suge- 
rencia fué creada la Comisión ac- 
tuante compuesta por representantes 
confederales (1), siendo, por tanto, 
la Comisión, responsable y califica- 
da, la cual exige de los compañeros 

PARQUE  DE   DEPORTES   DE   LA 
VILLA DE ANTONY  (Seine) 

Manifestación artístico-deportiva 
bajo el signo antifas&sta 

Sábado   9   de   julio,   a   partir   de 
18 horas: Inauguración. 

Sábado, a las 20,30: Cantos, dan- 
zas, poesías. 

Domingo 10. Por la mañana, tor- 
neo deportivo: fútbol, piscina, bas- 
ket-ball, volley-ball, hand-ball, rugby, 
bolas. Por la tarde, conferencia del 
Comité Internacional de Ayuda a los 
antifascistas españoles, bajo la presi- 
dencia de Georges Suant, alcalde de 
Antony. A las 16, espectáculo artís- 
tico   seguido   de   baile   de   orquesta. 

COSAS DE TEATRO 

El festival de La Rochelle 
EL día 29 de mayo en la Sala Emi- 

lio Combes, domicilio Social de 
la Escuela Laica, tuvo lugar el 

Festival - Concentración, organizado 
por Solidaridad Internacional Anti- 
fascista (sección de La Rochelle). 

La Sala se encontraba repleta de 
compañeros y amigos entre los cua- 
les se hallaban los compañeros de 
Royan, Poitiers, Angouleme, Benon, 
La Salle, Champagne y Montendre. 
además de los compañeros de otras 
localidades más próximas, sin contar 
los de la localidad de La Rochelle, 
que eran numerosos. 

Este Festival nos brindó ocasión de 
poder saludar a compañeros que hace 
años no habíamos visto, ignorando 
si fué el dorso del programa anun- 
ciando Cibon el que haya infuencia- 
do en sus «espíritus». Creemos que 
no. 

A las tres de la tarde de «nuestro 
horario», se abre la cortina y apa- 
rece en escena el compañero Verga- 
ra, decidido a presentar el espectácu- 
lo. Con la sala a oscuras presenta al 
primer participante. 

Navarro A. — Canta dos can- 
ciones .Con voz melodiosa y estilo 
original nos recrea con «Madre Bue- 
na» y otra canción que no recorda- 
mos.  Bien,  muchacho. 

Hormigo. — El dúo Hormigo nos 
íeservaba sorpresa en las dos veces 
que apareció en escena. La pri- 
mera vez Hormigo hijo con la ban- 
dolina y su hermana con la armóni- 
ca. Los dos estuvieron insuperables; 
lo que de cuerdas faltaba a la mando- 
lina fué superado por las canciones. 
La segunda vez Hormigo hija con su 
armónica tocó un pupurri y Hormigo 
hijo desgranó una serie de chistes 
que hicieron reír a toda la concu- 
rrencia. Los dos   ¡muy bien! 

Perelló. — Rapsoda, recitó va- 
rias poesías. Fué merecidamente aplau- 
dido en opinión del respetable, que es 
el que decide. 

Amapola, Violeta, Dalia. Las tres, 
hijas del compañero Vergara, son un 
ramillete de flores cuya fragancia 
embalsama la Sala. Con una coreo- 
grafía original y familiar, bailaron 
en primera parte «Tahití», én se- 
gunda, una danza mexicana «Bam- 
ba».  Hay  que hacer resaltar  el  tra- 

bajo de la pequeñita Dalia, que sen- 
tada al lado izquierdo de la escena, 
con poncho y sombrero azteca y gui- 
tarra acompañaba a sus hermanas. 
Las tres fueron premiadas con nutri- 
dos aplausos. 

El Grupo Artístico «Arte y Amor» 
de Poitiers puso en escena «La Real 
Gana». Torroba «Avelino», José E. 
«Navarro» Perelló. «Salustiana la Bi- 
gotuda». Valles «Petra». En su con- 
junto bastante bien y la Sala rip, 
aplaudió y palateó pidiendo repeti- 
ción. 

«Canciones populares», «Malague- 
ña» y «La Violetera» fueron canta- 
das por María García de Poitiers. 
Llegó momento que supo con su es- 
tilo y su excelente voz, entusiasmar 
al público como «vedette» de gran 
renombre. 

Pepita entonó «Caravana» y otras 
canciones. Su dinamismo y su arte 
rejuvenecen cada vez más; pone el 
todo en la canción. Esperamos no de- 
jará estas cualidades, reservándonos 
sorpresas agradables para próximas 
actuaciones. 

Jaime. — A pesar del «trac» consi- 
gue cantar «Canciones de España», y 
si algo debemos lamentar es el «pa- 
vor» que le causa el público, pues 
posee un  arte propio de la canción. 

Violeta y Amapola deslizaron cu- 
plés de los llamados modernos, pero 
que nada tienen que ver con el per- 
fume de la violeta ni con los colo- 
res de la amapola. Por su gracia co- 
secharon muchos aplausos. 

Mari Ortega. —• Es una niña de 
siete años, como la pequeña Dalia, 
Mari canta «Los Vagabundos» con 
mucho arte y aplomo. Excelente, pe- 
queña. 

Isabel Blanca. — Esta es un poco 
más mayorcita que las anteriores; 
debe tener diez años. Canta «Nacida 
en Madrid» con arte sin igual y ges- 
tos de la madrileña, en cañí de La- 
vapiés, haciéndose aplaudir y pre- 
miar. Este último gesto (monetario), 
hubiera sido deseable para las dos 
niñas anteriores. Nada le pasa desa- 
percibido al niño, que no llega ü 
comprender y se pregunta el porqué 
de esta diferencia, hay que tener en 
cuenta de no zaherir la sensibilidad 
infantil. 

Pilar Caravaca. — Cantando el 
« ¡Ay, ay, ay!» nos pareció estar es- 
cuchando a Fleta. Muy bien en la 
otra canción. Cosechó un éxito ro- 
tundo. 

Fullola. — Recitó el «Borracho1) 
que, como siempre, hizo reír al pú- 
blico. 

Manuel Madera. — Que nada tiene 
de madera y sí todo de carne y hue- 
so, cantó con desenvoltura y mímica 
«La Campanera». Bien, muchacho. 

«Mustafá» Vergara. — Exhibió unos 
números de ilusionismo. Esfuerzos hi- 
ce para ilusionarme, sin poderlo con- 
seguir. Será quizás por ser testigo de 
la preparación. De todas formas po- 
demos decir que hizo lo que pudo y 
que promete para otra ocasión pre- 
parar su «truco» a escondidas para 
dar la sensación de una ilusión de la 
cual él mismo con anticipación está 
ilusionado.   Adelante,   pues. 

Jaime, Lola y Fullola. — Presen- 
tan como fin de fiesta «La Sonám- 
bula», que en nada desmereció de 
los años anteriores. Siempre con el 
mismo dinamismo y parecida comi- 
cidad de excitar la risa. El trio lo- 
gró b'en su objetivo y supo con «pro- 
vecho», aprovechar lo que pudo para 
que el público pasara un momento 
agradable, de buen humor y risa. 

Haremos remarcar que los compa- 
ñeros que no utilizaron el tablado 
desarrollaron otras actividades para 
ayudar al éxito de la Concentración, 
la conferencia y el festival. 

Quisiéramos insistir como iodos los 
años, sobre la venta de alcohol a la 
entrada de la Sala; nos parece una 
contradicción con lo propagado. Esto 
es una sugerencia que merece tenerse 
en cuenta. 

Esperamos que el año venidero lo 
pasaremos en España para celebrar 
el festival de la libertad del pueblo 
español. 

L.  ROCHELA 

Jardin para niños; tómbola. 
Para informes: C.I.S.A.E., 17, rué 

Chaligny, París. Metro Reuilly-Dide- 
rot, Tet. DORian 23-96. 

F.N.I.F., PARÍS 
Convoca   a  entrevista  a   todos  los 

compañeros ferroviarios para el 26 de 
junio a las 10 de la mañana en 24. 
rué Ste.-Marthe. 

COMISIÓN  DE  CULTURA 
Anuncia conferencia a cargo de F. 

Carrasquer para el 2 de julio a las 
5 de la tarde. Tema: «Lo que piensa 
el Interior sobre la unidad». 

F. L. DE PARÍS 
Continuación de Asamblea el 26 de 

junio a las 10 de» la mañana. 

F. L.  DE THIAIS 

Reunión general el 26 de junio en 
el lugar y hora de costumbre.   • 

CONFERENCIA EN MONTAUBÁN 
Domingo 26 de junio a las 10 de la 

mañana, en el Café de la Comedie 
(esquina del puente del Cónsul) or- 
ganizada por la Federación Local, 
tendrá lugar una conferencia a car- 
go del compañero Roque Santama- 
ría, el cual • tratará de un tema de 
palpitante actualidad. 

A dicho acto queefan invitados to- 
dos los compañeros» simpatizantes y 
españoles en general de la localidad 
y locales limítrofes a Montauban. 

F.   LOCAL  DE EVREUX 

Pone en conocimiento de sus afilia- 
dos y simpatizantes que organiza una 
jira en car a la mar el día 10 de ju- 
lio próximo. 

Para informes y suscripciones diri- 
girse a los compañeros Victoriano 
Viu y J. Castillo. 

# Llamamos la atención de los lec- 
tores sobre si escrito de Rocker que 
vublicamos. 

CLERMONT-FERRAND 
JJ.LL.-C.N.T. 

Jira concentración para el día 26 
de junio, en Poncine (Loire). Confe- 
rencia a cargo de Juan Gimeno. Ade- 
más variedades. Esta jira es conme- 
morativa del 19 de julio de 1936. 

SUSCRIPCIÓN 
PRO COMPANEROS ANCIANOS 

O INVÁLIDOS 

MES  DE JUNIO 
Lista JI 

N.F. 
Suma   anterior     2 207,2! 
París: 

Andrés  Martínez     10,— 
Mo-npel       10,— 
Zayes       10,— 
Luciano Lázaro     10,— 
Antonio   Ortiz      10,— 
Colóme         20 — 
Barba       5,— 
Amela      10,— 
F.   Moro     2,— 
José Ibáñez  Ujeda     10,— 
J.   Casellas     5,— 
Llop      5,— 

I. Chiapuso, Houilles (S.etO.) 5,— 
F. Local Marsellai: 

Miguel Torres    6,60 
Manuel   Viñes      5,— 
Emilio  limeña     3,— 
Raquel   Castro     5,— 
Ricardo  Corracher  5,— 
Pablo   Vega     5,— 
José Micas     4,30 
Antonio Signes ^-..  2,— 
Miguel Lafuentes    15,— 
Juan Serra   15,— 
Royo (St. Henri)     5,— 

Suma   y  sigue    2.390,11 

solicitando solidaridad, que demues- 
tren su condición de tales para ser 
atendidos. No hay ni un solo benefi- 
ciario de la suscripción Pro Ayuda 
que no esté acodado por.-la Federa- 
ción Local respectiva. 

Otras suscripciones hay en curso 
de cuya necesidad no dudo, pero te- 
mo que la de Pro Ancianos o Inváli- 
dos quede relegada a unos volunta- 
rios sostenedores de la misma. Sin 
embargo, este modo tan justo de sos- 
tener a nuestros compañeros no pe- 
recerá porque el mismo es confederal 
y para confederales y contra la vo- 
luntad de los compañeros comprensi- 
vos no hay razonamiento elusivo que 
valga. 

Y es por este convencimiento mió 
que me dirijo a la Comisión para que 
no se desanime, al contrario, debe 
buscar medios para interesar a los 
compañeros que, con todo y ser par- 
tidarios de la solidaridad no se han 
dado cuenta de la importancia de 
vuestro cometido y de la contribu- 
ción de un  puñado  de compañeros. 

¡Compañeros todos! Esquivemos la 
indiferencia y prestemos ayuda al 
compañero en vida, pues es más hu- 
mano y noble que hacerlo cuando la 
miseria lo ha llevado a la tumba a 
la que arrojar flores y colocar coro- 
nas que también cuestan dinero... en 
tal momento innecesario. 

Que se estudie el problema y si se 
llega a la conclusión de que la ayuda 
a los compañeros necesitados por su 
importancia rebasa el cuadro de so- 
lidaridad establecido en «SOLÍ» con 
la anuencia de la Regional Zona 
Norte, que se ensanche, que se am- 
plíe su radio de acción (2), pero que 
no se obstaculice esta obra iniciada 
que, por importancia moral y resul- 
tados económicos logrados merece el 
respeto y la colaboración de toda 
persona humanitaria. 

El próximo comicio de FF. LL. tie- 
ne la palabra, y si a pesar de todas 
las buenas intenciones no surge so- 
lución al grave problema de los an- 
cianos o inválidos,' no quedará otra 
salida que contar con los sostenedo- 
res voluntarios. 

M.  HERNÁNDEZ 

Lo que circula  por España 

(1) Comité Regional Zona Norte, 
ídem de Normandía, Administración 
de «SOLÍ», más la adhesión del Co- 
mité de la F. L. de París. — NDLC. 

(2;) Se ayuda a compañeros de toda 
Francia y del África del Norte, por 
ahora.—NDLC. 

C.N. Confederación Nacional del Trabajo       ^ | 

Joven estudiante: 

A ti nos dirigimos los jóvenes trabajadores que integramos la Con- 
federación Nacional del Trabajo; a ti, que en las aulas universitarias 
puedes adquirir los conocimientos que a nosotros nos están vedados, por 
las castas preponderantes del régimen; a ti, que cuando con un título, 
reflejo de tu capacidad, salgas de ese templo del Saber humano, es nece- 
sario que te acompañe la libertad de conciencia y la libertad de acción para 
que puedas ser realmente útil a tus semejantes; a ti, que por ser joven 
y culto, debes ser generoso y fraternal. 

Díme, joven estudiante: ¿por qué nosotros, jóvenes como tú, inquietos 
como tú, deseosos como tú de saber y de aprender no podemos tras- 
poner el umbral de una Universidad? ¿Será que la Ciencia no tiene objeto 
para los desheredados? ¿Será que los estudios son un justo privilegio de 
quienes pertenecen a familias adineradas? ¿Será que la inteligencia en 
el proletario no tiene el mismo relieve que en el aposentado? 

No; no es nada de eso: es que España es un país que vive agobiado 
por el peso aplastante de un régimen oprobioso. De un régimen que en 
el mundo entero produce náuseas y contra el que se han manifestado y 
se manifiestan todos los valores reales de la inteligencia universal: Eins- 
tein, Camús, Torres, Bernanos, Chaplin, Cárdenas, Roosevelt... y una 
inmensa estela de seres que, como los nombrados, son cima del pensa- 
miento en nuestros días. 

Los pueblos ciivlizados, que no viven sumergidos por la tiranía, se 
distinguen por las facilidades que ofrecen a la juventud estudiosa para 
que sacie su sed de saber. De los países esclavos huyen los valores reales 
o mueren asfixiados por el régimen. La pluma de Camús en España 
hubiera sido un pasaporte para presidio, como lo ha sido la de Goytisolo, 
a pesar de que la comparación no es posible. Y años atrás hubiera sido, 
como lo fué para Lorca, una condena a muerte... 

Y todo ello porque Franco, el aventajado alumno de Millán Astray — 
el generalote que en la Universidad de Salamanca lanzó a la faz de Unamu- 
no el ABAJO LA INTELIGENCIA, que tanto eco encuentra en la España 
actual — sigue aún en su pedestal, haciendo chasquear el látigo de su 
dominación. 

En los países en donde la libertad no es palabra vana, en los que 
el pudor mantiene al Estado lejos del absolutismo, en los que el Poder 
retrocede a medida que el Progreso avanza, en los que la Democracia 
va adquiriendo un sentido a la par que sus estamentos lo pierden, se 
respeta a los hombres y se perpetúa su memoria cuando su cultura y 
capacidad ha sido causa de asombro en el mundo. En España, en la Es- 
paña totalitaria y oficial de hoy, dejan a los franceses el privilegio de 
elevar un monumento en su tierra — que fué de obligado exilio para 
él — a Antonio Machado; dejan que muera lejos de nuestro país — en 
exilio también — a Manuel de Falla; aceptan que el buen Platero vierta 
lágrimas sobre el cuerpo inerte de Juan Ramón Jiménez en Amírica... Y 
sin embargo, cuando el genio de esos hombres — y otros más que viven 
lejos de España por amor a la libertad — resplandezca acaso con más 
fuerza aún que hoy, de Franco no podrá acordarse nadie ya, porque 
habrá desaparecido, con sus medallas y sus fagines, en el inmundo mon- 
tón de dictadores que la humanidad quiere poder olvidar de una vez para 
siempre. 

En Argentina, en Cuba, en Venezuela, en Corea, en Turquía, los estu- 
diantes supieron transformar sus aulas en bastiones de la libertad. Supie- 
ron exigir para sus pueblos los derechos sublimes que en España se 
pisotean. 

¡Que esperáis .estudiantes! Ofrecednos vuestro concurso; utilizad 
vuestra cultura; ayudadnos a establecer en España una libertad efectiva, 
en la que ni los cetros ni los sables impongan su voluntad al libro; actuad 
contra el régimen para que otros jóvenes no tengamos que acudir en 
busca de trabajo a Alemania o al Japón, lejos de esta España que es tan 
nuestra como vuestra y a la que queremos ofrecerle el lugar que en el 
mundo civilizado le corresponde. 

¡VIVA LA LIBERTAD ! 

Sindicalismo revolucionario y partidos políticos 
(Viene de la página 2) 
todo mejoramiento de la vida de los 
trabajadores, a fin de no poner en 
peligro el saneamiento económico del 
país. La consecuencia fué que, casi 
sin lucha, se abandonó todas las po- 
siciones al capitalismo y se degradó 
al obrero alemán al estado de un 
coolí chino. 

Pero las continuas luchas por la 
conquista del pan cotidiano y el me- 
joramiento de la situación general 
de la vida, tienen además otra signi- 
ficación que les presta un alto valor 
ético. Son la mejor escuela educativa 
de los trabajadores para el empleo y 
la profundización práctica de sus sen- 
timientos sociales y de sus iniciati- 
vas personales en los cuadros de^. la 
ayuda mutua y de la cooperación so- 
lidaria. Así se convierte al sindicato 
en lugar de educación para el des- 
arrollo continuo de las capacidades 
intelectuales y morales del proleta- 
riado y en campo de acción para ei 
desarrollo de sus mejores cualidades 
individuales y sociales. La organiza- 
ción económica de lucha se transfor- 
ma para él, de ese modo, en palanca 
de sus luchas constantes contra los 
poderes de la explotación y de la 
opresión, y, al mismo tiempo, en el 
puente para llegar desde el sistema 
estatal capitalista al socialismo y la 
libertad. 

Pues también para la reorganiza- 
ción de la sociedad en el sentido del 
socialismo ,es la organización econó- 
mica de lucha la única base dada, 
mientras que el partido tiene que de- 
mostrarse, justamente en este domi- 
nio, completamente falto de signifi- 
cación e incapaz. Los violentos acon- 
tecimientos que tuvieron lugar en el 
curso de los últimos años, en Rusia 
y en la Europa central, testimonian 
elocuentemente que los partidos polí- 
ticos, dominados por las viejas tradi- 
ciones de las revoluciones burguesas 
pueden así conquistar el poder, pero 
carecen de toda posibilidad en la reor- 
ganización social y económica de la 
sociedad. Los movimientos sociales y 
las reconstrucciones de la sociedad, 
no son hechos por decretos de Esta- j 

do y prescripciones legales desde arri- 
ba ; se desarrollan más bien en el 
seno mismo de las masas, de la libre 
acción de las fuerzas creadoras del 
pueblo, obstaculizadas en su desenvol- 
vimiento natural y, poco a poco, to- 
talmente sofocadas por la labor ina- 
nimada y la muerta mecanización de 
la rutina gubernamental, por revolu- 
cionaria que se nombre. 

Justamente Rusia nos ha dado en 
este concepto un ejemplo oportuno, 
cuyas funestas consecuencias pan 
el proletariado internacional no pue- 
den ser abarcadas hoy en sus deta- 
lles. En tanto que la llamada dicta- 
dura de un determinado partido des- 
truyó violentamente todos los órga- 
nos   naturales   de   la   reconstrucción 

social, como sucedió con la gran red 
de cooperativas o los transformó, co- 
mo ocurrió con los sindicatos y los 
soviets en simples instituciones del 
nuevo Estado, obstaculizó artificial- 
mente todas las condiciones previas 
para la realización del socialismo y 
hoy se ve forzada más y más a volver 
al camino de la economía capitalista. 
La dictadura pudo desarrollar un sis- 
tema de opresión política que supera 
con mucho al despotismo del régimen 
zarista, pero que se reveló completa- 
mente inaplicable y fracasó en abso- 
luto cuando se trató de realizar una 
transformación creadora de la eco- 
nomía. 

(Terminara en el número próximo) 

Jira concentración en la 4/5 Región 
La jira-concentración que anual- 

mente organizan las Juventudes Li- 
bertarias de la región, en colabora- 
ción con la C.N.T., este año se cele- 
brará el domingo-día 26 de junio, en 
el lugar ya conocido de Poncins 
(Loire). 

Entre las actividades que se tiene 
proyectado llevar a cabo, caben des- 
tacar las siguientes: Conferencia a 
cargo del compañero Juan Jimeno, de 
la F. L. de Lyon, el que trazará un 
fiel diseño del sentido profundamen- 
te revolucionario del inolvidable 19 de 
julio de 1936. Exposición de un pe- 
riódico mural regional, premiando los 
tres mejores trabajos con un libro a 
cada autor o autora de los mismos 
Exposición de un cartel con fotogra- 
fías de la Revolución Española y si 
podemos, expondremos algunas publi- 
caciones del Movimiento Libertario 
editadas clandestinamente en España. 

También se tiene en proyecto orga- 
nizar, con el concurso de grupos ar- 
tísticos de la región, algunas varie- 
dades en las que podrán lucir sus do- 
tes artísticos jóvenes y adultos liber- 
tarios. 

Como puede  apreciarse,  se  vislum- 

bra un gran día de fraternización 
libertaria, en el que al mismo tiempo 
que nos ocupemos de España procura- 
remos dar satisfacción a la mucha- 
chada libertaria en sus inquietudes. 

Que a esta jira-concentración acu- 
dan el máximo de compañeros y fa- 
miliares, así como de simpatizantes, 
es lo que ardientemente deseamos. 

El Comité Regional 

«Los Hijos del Pueblo» 
«A las Barricadas» 
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1   Presentación muy esmerada conj 
* carpeta recordatorio, ilustrada con* 
^ fotografías y citaciones del «Pro-* 
Jletariado   Militante»   de   Anselmo J 
* Lorenzo. Precio: 1.100 frs. (gastos J 
5 de franqueo comprendidos). * 
J Para pedidos a B. Agustl, SO. ^ 
*rue Jean Jaurés, THIAIS (Seine oj 
Ja las administraciones de «SOLÍ»* 
\y «CNT». J 

(Viene  de la  página  4) 
aún en la juventud de los países llamados desarro- 
llados, en la juventud de los países que en otros 
tiempos fueron la cuna de grandes revoluciones, 
ni tampoco en España que en otrora fué foco de re- 
beldías, de inquietudes y de agitaciones populares. 
¿Qué es lo que lo impide? ¿La diferencia de las 
condiciones de vida, o el cansancio hereditario que 
los jóvenes arrastran por la acción intensa que en 
esta materia desarrollaron sus lejanos antepasados? 
Quizás influye lo uno y lo otro. Dichas inquietu- 
des, dicha acción no se manifiestan tampoco en la 
juventud de los países sometidos por las dictaduras 
comunistas. Y no porque no existan motivos de 
descontento, sino porque no se tolera la libertad 
de información ni la libertad de expresión; porque 
el individuo vive encajonado, controlado y espiado 
en todos sus actos; porque la cruel represión que 
se ejerce y el fanatismo digmático que se inculca 
retrasan la maduración de la nueva mentalidad 
que se va formando y que ya ha hecho eclosión en 
algunas partes. Es indudable, en nuestro criterio, 
que ese nuevo estado de ánimo, que esa nueva men- 
talidad juvenil se contagiará y se manifestará en 
todos los oaíses. Reoetimos que nos hallamos en 
el inicio de un periodo de renovación, que corre 
a cargo de la juventud. Y ello pese al criterio de 
quienes estiman que la juventud de hoy se carac- 
teriza por su indiferencia, por su frivolidad, por 
sus extravagancias y por sus inclinaciones delic- 
tivas. Las bandas de delincuentes y asocíales, «les 
blousons noirs», los «teddy boys», los «hooligans». 
los   «halb-stark»   y   los   «gamberros»   no   son  el   fiel 

CRÓNICA     INTERNACIONAL 
reflejo de la juventud de nuestro tiempo. Está más 
que probado que esos defectos juveniles no son 
exclusivos de nuestra época, como tampoco es ex- 
clusivo de la juventud de otras épocas el espíritu 
de rebeldía y el ansia de libertad. La parte activa 
y casi determinante que ha tenido la juventud en 
los acontecimientos que han ido desarrollándose 
en Venezuela, Cuba. Corea, Turquía y ahora en el 
Japón,  así lo prueba. 

Pero volvamos al Japón. De los países que un día 
constituyeron el tristemente célebre eje Roma- Ber- 
lín-Tokio, —eje que también pasaba por Madrid— 
ps el Japón en el que la oposición se muestra .más 
vigorosa y violenta contra los vencedores de hace 15 
años. Y lo más curioso del caso es que las fuerzas 
de oposición no pertenecen a los sectores que sos- 
tenían a los vencidos, sino que se alinean del lado 
de los sectores que resultaron vencedores. 

¿Quiénes son esas fuerzas? No faltan los que 
cargan la cuenta al haber de los comentarios. No 
negamos que entre ellas se encuentren los comu- 
nistas japoneses. Pero es indudable que no tienen 
la exclusiva ni mucho menos. Intervienen en esa 
acción los socialistas, eea parte, ya bastante men- 
guada en el mundo, de socialistas   a   lo   Nenni,   que 

todavía no han pasado el Rubicón hacia la colabo- 
ración capitalista y que aún consiguen mantenerse 
distantes del llamado comunismo; intervienen tam- 
bién los movimientos pacifistas y antimilitaristas, 
que cuentan en el Japón con bastante influencia y 
que no se hallan enfeudados a ninguna obediencia 
política (en todo caso tienen cierto parentesco con 
las tendencias libertarias); e intervienen, sobre todo, 
¡los  estudiantes. 

¿Cuáles son las razones que motivan la agitación 
en el Japón? La respuesta no ofrece dudas: se trata 
de la firma y la ratificación del tratado militar 
nipón-americano. Los japoneses no pueden olvidar 
que fueron los americanos quienes sembraron la 
muerte, la ruina y la destrucción en Hiroshima v. 
Nagasaky con el lanzamiento de las primeras bom- 
bas atómicas, y se niegan a exponerse a idénticos 
peligros, a ser participes en una acción que pueda 
determinar que otros pueblos corran la misma triste 
suerte que corrieron ellos. Pero quizás pierdan de 
vista que los rusos hubieran podido hacer otro tan- 
to ; que aún pueden hacer otro tanto. Los medios 
no les faltan para ello. Queremos decir que no sería 
caso de que los japoneses al enfrentarse airadamen- 
te  contra  la política errónea y  catastrófica  de  los 

norteamericanos, fueran a caer de rechazo en bra- 
zos de los rusos. Porque en ese bando existen los 
mismos vicios, los mismos errores, los mismos ries- 
gos, corregidos y aumentados, que en el otro que 
rechazan violentamente. 

Pese a todo admiramos en los japoneses su perse- 
verancia, su dinamismo, su emotividad, su comba- 
tividad. El Sr. Hagerty podría darnos un anticipo 
de la realidad que supone todo ello. Pero, ¿existe 
peligro real de que el Japón se decante hacia el blo- 
que oriental, acentuando así y haciendo efectivo el 
peligro asiático? Si los norteamericanos continúan 
aplicando la misma política que hasta el presente, 
si. Si la rectificación (ahora parece como si se in- 
clinaran por las concesiones, por la adopción del 
mal menor) entonces las cosas pueden variar, a n- 
que no conlleven soluciones reales a los problemas 
que el hombre y el  mundo tenemos planteados. 

El caso de España ofrece ciertas analogías al del 
Japón en lo afectante a la evolución de las influen- 
cias comunistas. La política exterior norteamerica- 
na, que hace más comunistas en el mundo que el 
aparato propagandístico de Kruschev, es la causan- 
te de ello. En el Japón ce mo en España crece el des- 
contento hacia  Norteamérica  y  las simpatías h^ela 

la U.R.S.S., a causa de la ocupación o semi ocupa- 
ción militar norteamericana en ambos países: a 
causa de los tratados de «seguridad » que firma y 
hace firmar; a causa de las bases militares que es- 
tablece, a causa de las hipotecas políticas y econó- 
micas que todo ello supone para   los países sometidos. 

No obstante, las variantes en ambos casos son 
importantes. En el Japón, país vencido por los alia- 
dos, existe un régimen democrático bajo protección 
americana. En España, país no vencido aún, pese a 
que su régimen se alineó al lado del japonés ven- 
cido, existe un régimen dictatorial, igualmente bajo 
protección americana. En el Japón se tiene la ga- 
llardía de protestar y de enfrentarse con los diri- 
gentes norteamericanos. En España, pese a que exis- 
ten muchos más motivos de descontento, la oposi- 
ción no se percibe, si no es mediante el chiste. Arma 
es ésta muy poco eficaz en los tiempos que corren. 
En el Japón, el Sr. Hagerty debe-Ser sustraído a las 
iras populares en helicóptero, y Eisenhower debería 
pasearse en Tokio en coche blindado. En España se 
recibió a este último con guirnaldas y se paseó por 
las  calles  de  Madrid en coche descubierto. 

Pese a todo las apariencias engañan muchas ve- 
ces y es seguro que en las capas populares de nues- 
tro país la procesión ronda por dentro. Un día sal- 
drá a flote. Y ese día, en el que el pueblo español 
recobrará su libertad, los mal llamados líderes del 
mentido mundo libre, no podrán ni tan siquiera 
huir en helicóptero ni pasearse en coche blindado 
por tierras de España. Sus puertas estarán hermé- 
ticamente cerradas para ellos. .1.   BORRAZ 

\U 
10      11      12      13      14      15     16     17 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43  44  45 



RELÁMPAGO 

MONTJUICH 
SOLIDARIZA!» OBRERA 

Portavoz   de   la   Confederación Nacional del  Traba!*»  do  España 

ORGANE HEBDOMADAIRE DE LA C. N. T. D'ESPAGNE EN EXIL (XI- REGIÓN) 

M ONTJUICH está   en   una   eminencia   de   Barcelona,   en la 
cumbre. 

La torre farera y la ermita de San Julián es la que había 
antes de la fortificación. 

Desde este punto los catalanes derrotaron a las tropas de 
Felipe IV alzándose contra las exacciones del Conde-duque de 
Olivares, su  valido. 

A mediados del siglo XVIII construyeron el castillo, dotado de 
ciertos servicios militares y principalmente utilizado como prisión 
castrense. 

La vida desde Montjuich es magnífica, y ahora, para darle 
mayor realce, tratan de convertirlo en  museo militar. 

No faltarán atalajes de guerra que exponer, menos la vera 
efigie de los que, a la acción de los fusiles, por ¡deas, cayeron 
en  los fosos. 

Con ser lugar de recreación, aunque pudiera ascender a 
Montjuich no lo haría. Se me representa como un lugar aciago, 
como un paraje ominoso,  como un término de  infierno. 

Por exceso de sensibilidad no visitaría Montjuich y menos 
a la caída de la tarde, conforme a la experiencia de lo que en 
mí influye esta  hora. 

El momento truculento de Montjuich debe de ser cuando 
anochece y queda desierto y a favor de las sombras las víctimas 
de múltiples victimarios, en huesos mondos lanzan apocalípticos 
apostrofes a  los verdugos. 

La dolorosa crueldad sigue a la infanda muerte sumida en 
la conciencia universal y en su momificación el polvo sepulcral 
levanta  protestas. 

De noche, las luces del castillo quieren ser lenguas de 
fuego: de noche los reflejos de las luces quieren parqcer espadas 
fulmíneas chorreando sangre del corazón: de noche, en la fortaleza 
de Montjuich, corre en torrentes la lava de los volcanes eruptivos 
de los muertos por obra de la injusticia. Esta procesión fantasmal 
de renegados se adivina, se presiente, mas no se manifiesta a 
los ojos. Viene el día y los fantasmas desaparecen. 

Pero queda resonando el grito estremecedor de Francisco 
Ferrer,  inmolado sin delito:  «¡Viva  la  Escuela  Moderna!» 

...Y las pintadas avecillas empiezan a cantar. 

PUYOL 

PANORAMA DEL MUNDO 

Aceleremos el ritmo 
de nuestra marcha 

Red. y Adm.: 24, rué Ste-Marthe, 
París   «•).   — Téleí.:   BOT   22-02. 

Id.  talleres: BEL. 27-73. 
Giros:   CCP   Paria   1350756,   Roque 
,lop, 24, rué Ste-Marthe (Parts X*) 

(Trabajo, inédito) 

TREPIDAN las Lases Ce un orde- 
namiento sometido por la con- 
ciencia humana a consejo de 

gueira permanente. Todo cruje, en 
él. Todo en él se descompone. Atra- 
viesa la crisis más amplia y más pro- 
funda que ha conocido hasta hoy. 
Una. crisis  que  significa   sil   muirte. 

pioi como única esperanza y como 
ún,co motor potante ce la voluntad 
^ci pueu»o, que nosotros interpreta- 
mos como nadie, constituye ei resor- 
te inexcusable de todos ios avances 
que la Historia registra, y ha sido 
en el curso de los tiempos el supremo 
escultor de todas las transformacio- 
nes. <•- 

Por   consiguiente,   es   ahora    mien- 
*riéjo  mundo,   consagración  his-   tras cien C0Sa£J lndican que se* acerca 

tortea, de todas las iniquidades ím- la noche de la Justicia grandej cuan_ 
perantes y razón política de las ab- do más conviene la fogosa exaltaóión 
surdas interdicciones que reducen a de los vaiores eternos de la libertad, 
cero los valores de la personalidad Es ahora cuando mas conviene ren- 
humana, está a punto de hundirse djr culto fervoroso al derecho, pre- 
para siempre en los tenebrosos abis- sentándolo como atlibüt0 inalienable 
mos de su origen. Y ninguno de sus 
resortes vitales obedece. El furioso 
huracán de las rebeldías populares, 
más fuerte que todas las fuerzas, va 
a dictar el veredicto llamado a po- 
ner término a las ignominias de un 
proceso  de siglos. 

Se tiñe el horizonte con los arre- 
boles de un nuevo día: el de los 
proscriptos  del  goce  y  de  la  vida. 

Si siempre son saludables la cohe- 
rencia y la firmeza, en esta hora 
único lo son mucho más que nun- 
ca. En circunstancias normales, na fuésemos capaces de comprender 
cuando todo discurre por los cauces que en las grandes crisis es preciso 
ordinarios puede sernos permitido un y es urgente acelerar él ritmo de la 
momento de duda, de descanso, de marcha, dar la cara y afirmarse sin 
inhibición. Pero no ahora. Pudiendo miramientos, estaríamos muy por de- 
ocurrir de un momento a otro Jo bajo de la misión que las circuns- 
imprevisto por muchos,  y ser llama- tancias  nos  asignan. 

e imprescriptible del hombre. Es aho- 
ra cuando más conviene probar que 
estamos dispuestos a sacrificarlo to- 
do al triunfo definitivo de la justicia 
en el esplendoroso ordenamiento que 
nuestra  mente  ha soñado. 

Si nuestra personalidad careciera 
del vigor indispensable para llevar 
a cabo la obra que el actual momen- 
to exige de nosotros, o ganara nues- 
tro ánimo el titubeo, o nos infun- 
dieran espanto los zarpazos de la 
bestia   obstinada   en   sobrevivirse,   o 

dos a imprimirles rumbos decisivos 
a los acontecimentos. la inhibición 
o la duda — cuyo fondo habla siem- 
pre de incoherencia —, o expresan 
aquel eclipse de las convicciones que 

Y se nos consideraría principales 
responsables del posible retraso ér 
las transformaciones que se anun- 
cian. 

Y responderíamos  de  nuestro  fra- 
inhabilita al hombre para las gran-   caso ante la Historia  desde el  ban- 
des empresas, o constituyen un sig- 
no evidente de cobardía. Y la cobar- 
día es el más infamante de los deli- 
tos morales cuando está en juego el 
porvenir   del   mundo. 

Tenemos un deber ineludible que 
cumplir: el de erguirnos con firme- 
za inigualada hasta la fecha. El de 
«pasar impávidos — según la afir- 
mación de nuestro Ricardo Mella — 
al través de las llamas que consu- 
men la mole de los tiempos y arries- 
garnos entre los techos que se hun- 
den y los altos muros que se desplo- 
man». 

Lo contrario seria probar que pue- 
de en nosotros más el hábito de una 
esclavitud milenaria, que el razona- 
mento, que las rebeldías, que los 
principios, que las ansias vivas de 
manumisión. Que esa falta de valor 
se manifieste en quienes no contra- 
jeron jamás compromisos ni ante la 
propia conciencia ni ante los hom- 
bres, se comprende perfectamente. 
Pero nosotros no podemos hacer un 
alto en nuestro camino — y menos 
todavía marcha atrás —, sin la ver- 
güenza imborrable de negarnos en 
toda la línea y de reconocer que 
nuestra profesión de fe no era otra 
cosa que una despreciable superche- 
ría. 

La presente es nuestra hora. Hora 
de esfuerzos. Hora de audacias. Hora 
de sacrificios. Hora de ejemplos de 
sinceridad  y  de  convicciones. 

En medio del general naufragio de 
los partidos y del descrédito absolu- 
to de aquellas caducas ideologías que 
pugnaron porque a través de nom- 
bres sonoros el futuro asegurara la 
continuidad de todos los anacronis- 
mos ya condenados a muerte inape- 
lablemente, quedamos nosotros, que- 
dan nuestra acción y nuestros princi- 

quillo de los acusados,  teniendo por 
fiscal al pueblo. 

¿Quién de entre nosotros no siente 
necesidad imperiosa de evitarlo a 
costa de lo que sea? 

EUSEBIO  C.  GARBO 

JOURNAL AUTORISE PAR 
L'ARRETE M1NISTERIEL DU 

«  MARS  1848 

SUSCRIPCIÓN   INDIVIDUAL 

Trimestre            3'90 N. P. 
Semestre          7'80     » 
Año           15"60     • 

El quinto en discordia 
EL personaje al que aquí queremos referirnos no 

es un quinto. Es un avezado veterano en las 
lides políticas, diplomáticas y militares. Se tra- 

ta de Mao-Tsé-Tung, presidente de la República ae 
la China popular. Mas, veterano y todo, es lo cier- 
to que en el concierto — o desconcierto — interna- 
cional de los «grandes» es el quinto que ha entrado 
en discordia. Los otros cuatro que ya tienen reco- 
nocido el título de «grandes» ya lo estaban. Proba- 
blmente Mao ha llevado y lleva la batuta en ese 
desconcierto, pero lo hace entre bastidores. Oficial- 
'mente aún no es «grande», siendo, quizás, el ma- 
yor de todos los que tal título se adjudican. 

Pese a todo, en el caso que nos ocupa Mao ha 
oficiado de «grande». De más grande que ningún 
otro. Los otros cuatro, después del fiasco de la con- 
ferencia en la cumbre, han pronunciado sendos 
discursos definiendo sus posiciones resoectivas, tra- 
tando de congraciarse con los sectores de opinión 
que les siguen y de colmar la opinión pública en 
generai para que ésta no pierda tatolmente la con- 
fianza en las solucones que puedan darse a los pro- 
blemas humanos partiendo de la cima. Ninguno de 
ellos ha salido fortalecido del fiasco. Ninguno de 
ellos ha podido presentarse como vencedor de una 
contienda que no se ha librado frontalmente. Se 
¡ha guerreado por los flancos y en la retaguardia. 
>3e ha echado mano de la guerrilla y de la embos- 
cada. Mao no se encuentra en el mismo caso. Mao 
habló el primero, el 14 de mayo — víspera" de la 
Conferencia — y lo hizo como vencedor; dando ya 
por descontado el resultado negativo de la misma. 
Este resultado era concordante con la tesis por el 
mantenida durante largo tiempo, con la campaña 
por el desplegada contra la política de Kruschev 
calificada de blanda, de timorata, de demasiado 
concillante con el capitalismo. Mao ha triunfado, 
no en la Conferencia de alto nivel, a la que no de- 
bía participar, sino previamente a ella. Tenía razo- 
nes para ufanarse y hablar el primero entre los 
«giancies» al entrar en discordia públicamente con 
ellos. Tenía razón de hablar en triunfador antes, 
incluso, de que a les ojos de las gentes fuese inicia- 
da  la  batalla. 

Mao-Tsé-Tung ha sido el principal artífice del 
fiasco en la cumbre, del mismo modo que lo fué 
en el torpedeamiento de la orimera iniciativa de 
reunión de esta naturaleza formulada en 1958 Y si 
el adagio francés según el cual «jamáis deux ;au<¡ 
trois» resulta cierto, ec de. suponer que ^p.i:'-.:ci 
torpedeará la tercera intentona. ~ 

¿Cuáles son las razones que inducen a Mao-Tst 
Tung a seguir esa política? En primer lugar apare- 
ce por ahora una diferencia bastante' nítida entre, 
las posiciones teóricas sostenidas por el primer chino 
con las -que mantiene Kruschev. Y lo curioso del 
caso es que el uno y el otro las respaldan en las 
tesis leninistas. Mientras que Mao considera que la 
coexistencia pacifica entre los. dos sistemas — eí 
sedicente democrático y el mal llamado comunis- 
ta — no es posible, pues según Lenin «las guerras 
nacionales contra el imperialismo no solamente son 
posibles sino que, incluso, son inevitables, Krus- 
chev y. su aparato propagandístico se esfuerzan en 
presentar a Lenin como el inventor de la «coexis- 
tencia  pacífica»  entre  dichos  sistemas. 

¿Es Mao un comunista más integral que Krus- 
chev? Nada de eso. Lo que sucede es que en Rusia, 
impera el sedicente comunismo desde 1917, mientras 
que en China sólo data de 1949. El régimen cíe 
Mao no ha, tenido tiempo de evolucionar hacia el. 
capitalismo.'Ya le llegará su hora. El de Kruschev 
sí. En esa pendiente se encuentra, pues la política 
de coexistencia  se  inicia  precisamente  por  los  diri- 

gentes rusos a partir del momento en que se acen- 
túa la evolución de la sociedad soviética hacia el 
individualismo, hacia el confort personal. Mientras 
tanto, la inmensa China se lanza desenfrenadamen- 
te por los derroteros que conducen al amontona- 
miento en el que el individuo nada cuenta. Todo 
se desea colectivo menos el ejercicio del Poder; me- 
nos los privilegios de todo orden que tal ejercicio 
confiere a quienes lo sustentan. En este sentido 
también el régimen de Mao admite el individua- 
lismo. 

La irreductibilidad de Mao y consortes, o de quie- 
nes les sucedan en el Poder, irá quebrándose poco 
a poco. Y ello ocurrirá en la preparación y en la 
medida que a la China popular le sea permitido 
(salir del aislamiento al que se la tiene condenada. 
Cuando a China le sea reconocida su calidad de 
primera potencia y se la admita en los organismos 
internacionales ; cuando pueda participar en el club 
atómico y en una eventual Conferencia Cumbre con 
iguales atributos que los otros «grandes», entonces 
los dirigentes chinos no torpedearán esas reunio- 
nes. Se acomodarán a ellas y evolucionarán como 
la URSS, hacia el capitalismo. ¿Para crear mayo- 
res discordancias y sembrar más desconcierto? Todo 
es posible. Por de pronto reconozcamos que Mao 
está calificado para ocupar un sitio de honor entre 
los «grandes». Su trepidante toma de posesión so- 
bre las relaciones cimeras le hace acreedor a ello. 
Y las contradicciones en las que se fundamenta su 
política en materia armamentista, también. ¿No ha 
estado criticando acervamente la política exterior de 
EE. UU. calificándola de «diplomacia de la bomba? 
¿Y no es él quien más ha empujado a Kruschev en 
el sentido de inaugurar la diplomacia del cohete, 
mientras la propia China se dispone a fabricar s. 
marchas forzadas la bomba atómica? Entonces no 
cabe duda, ya tiene. bien ganado su puesto entre 
los «grandes». 

¿Se lo concederán oficialmente? Sin lugar a du- 
das. A más corto o largo pla,zo. ¿Y para mejor neu- 
tralizar el inmenso peligro que supone la condena 
al aislamiento del inmenso pais asiático? Evidente- 
mente. 

¿Lo conseguirán? Sí, si ello se hace antes de que 
se opere un agrupamiento de los países subdesarro- 
llados en torno a"China. No, si se da tiempo a que 
se produzca el caso contrario,  cosa poco probable. 

De cualquier modo Mao-Tsé Tung será — es ya — 
el quinto «grande» en discordia. Bien sea aislado, 
representando un peligro real para la paz mundial, 
bien integrado al concierto internacional de «gran- 
dezas». Pero si secumple 'a última hipótesis — la 
más verosímil — los dirigentes chinos irán cedien- 
do terreno, irán haciendo concesiones, y su política 
y su régimen se irán orientando, como en Rusia, 
¡hacia las formas de gobierno y las estructuras ca- 
pitalistas al mismo tiempo que en los países capi- 
talistas se 'va operando una evoluc'ón hacia las for- 
mas de gobierno y las estructuras totalitarias. Y en 
este caso, el más probable y el menos dramático, se 
habrá producido la famosa síntesis marxista, tras 
la confrontación de tesis y antítesis: El mundo se 
hallará dominado jmr un Estado capitalista y tota- 
litario. El porvenir de los hombres, presentadas las 
cosas de este modo, aparece sombrío. La alternati- 
va que alguien plantea entre coexistencia pacífica 
de los sistemas o revolución «comunista» es fal- 
isa. El uno y el otro de los sistemas que hoy rigen 
en el mundo están unidos frente a la libertad. Lue- 
go la real alternativa es hoy como ayer, libertad o 
autoridad,   sea ésta  del  color  que  sea. 
(Con retraso debido a la huelga de Cerreos) 

El Japón se agita 
Suele decirse que a la tempestad sigue la calma. 

Consiguientemente a la calma debe seguir la tempes- 
tad. Es así que al largo período de postración y de 
indiferencia que en matei ia de agitación popular si- 
guió a la segunda guerra mundial, ha sucedido un 
nuevo período en el que dicha agitación se halla 
al orden del día. Ayer, apenas, Corea y Turquía fue- 
ron sacudidas por amplios movimientos populares que 
no se resignaban a soportar los regímenes políticos 
que les eran impuestos. Hoy es el .tapón el país 
en el que las fuerzas de oposición se manifiestan 
más vivamente contra las alianzas militares que los 
gobernantes  establecen. 

Las razones que mueven a la oposición japonesa 
a manifestarse violentamente, no son las mismas 
que   las   que   motivaron   las   revueltas   populares   en 

Corea y Turquía. Hay, sin embargo, entre éstas y 
aquéllas, ciertas analogías que no escapan al obser- 
vador perspicaz e imparcial. 

En  primer  término  cabe   constatar  que   las   fuer- 
zas que se hallan en vanguardia, en todas esas ma- 

I nifestaciones  de   protesta,   son   las   juventudes  estu- 
j diantiles. El hecho revela que las nuevas generacio- 
; nes   que   nacen   a   la   vida   no   están   dispuestas   a 

recoger la  herencia de sus antepasadas y  a seguir 
I mansamente la trayectoria    conformista marcada por 

éstas; revela que nos hallamos  en período  de fran- 
1 ca   renovación   y   que   esa   renovación   se   inicia   en 

, los países de Oriente o del Oriente  medio.  El incon- 
j formismo,   la   combatividad,   el   ansia   de   libertad   y 

. de hacer patente su personalidad,   no  se  manifiesta 
(Pasa a la página 3) 

Lo que se sabe... 
SI se examina la cuestión de las razas humanas no puede ser 

dudoso para nadie que hay entre ellas reales diferencias 
¡— genéticas, cromosómicas. La diferencia entre un negro y 

un blanco es una diferencia hereditaria, que no debe casi nada 
al medio. Negros que vivan en Europa durante muchas genera- 
ciones continuarán siendo negros; conservarán sus cabellos cres- 
pos, sus gruesos labios; del mismo modo, europeos, transporta- 
dos a  los trópicos, conservarán su  fisonomía  particular. 

Entre los europeos, entre los blancos, existen igualmente di- 
ferencias raciales, de orden genético, pero mucho menos mani- 
fiestas. Si se comparan, por ejemplo, suecos y sicilianos, se com- 
prueba, si no una diferancia absoluta, por lo menos una diferen- 
cia media, estadística: ciertos caracteres de pigmentación, de ta- 
lla o de proporciones, de color de los ojos, son más frecuentes, 
más generalizados en tal o cual de las dos poblaciones. Se con- 
fundirá en rigor a un siciliano con un sueco, pero no se confun- 
dirá un grupo de suecos con un grupo de sicilianos. Esta posibi- 
lidad de discriminación se interpreta diciendo que cierta raza, 
caracterizada por la presencia de ciertos genes, predomina en 
Suecia, otra en Sicilia. 

Es necesario observar, por lo demás, en seguida, qus no 
existe «n parte alguna, en Europa, grupo humano verdaderamen- 
te homogéneo o puro desde el punto de vista racial: cada pue- 
blo, cada nación, cada trozo de nación, constituye no solaments 
una mezcla, sino una combinación de razas. 

A pesar de estas mezclas y de estas combinaciones, es posi- 
ble, de una manera general, clasificar grosso modo la población 
europea actual en tres razas fundamentales: la nórdica, dolicocé- 
faía, rubia, de tez rosada, ojos c'aros y largas piemos; la alpina. 
braquicéfala, de pigmentación bastante oscura y piernas de lon- 
oitud media; la mediterránea, dolicocéfala, de pigmentación os- 
cura y piernas cortas. Los judíos, de los que se habla mucho en 
este momento, pueden ser relacionados ya con el tipo alpino, ya 
con el tipo mediterráneo. 

Repitámoslo, esta clasificación racial no corresponde en mo- 
do alguno, a la división geográfica o nacional: las tres razas co- 
existen en Francia, con predominio de nórdicos en Normandía, 
de alpinos en Auvernia, de mediterráneos en Provenza. En Ale- 
mania  se  codean   los   nórdicos  y  los  alpinos,   etc. 

Convenido así, de buenas a primeras, que el Dunto de vista 
racial no es nunca superponible al punto de vista nacional, y que 
no existen en rigor, razas francesa, alemana, inglesa, italiana, se 
preguntará si existen diferencias de valor, de cualidad, entre'los 
diferentes tipos humanos. 

La cc\sa, después de todo, no tendría nada de imposible: 
entre los perros conocemos tipos raciales más inteligentes más 
vivos más amaestrables, mejor dotados para la caza, o 'como 
guardianes, etc. Los perros de aguas son más listos que los gal- 
gos. Si entre las razas blancas existe verdaderamente una raza 
superior a las demás, si existe verdaderamente una «gran raza» 
es de suma importancia saberlo; y yo creo que un biólogo dignó 
de tal nombre se rendiría sin vacilar a una verdad de este qén*- 
ro, aun cuando tuviera la desgracia de pertenecer a una de las 
razas cuya  pequenez se  le hubiera  demostrado. 

JEAN ROSTAND 

rjr> 

Contenido del 

«Salvador Seguí» 
(Viene de la página 1) va erí la campaña ;avorable al doc. 
CNT para conseguir del gobierno el tor Jaime Queraltó, víctima del ren- 
abaratamiento de las subsistencias cor clerical. En 1911, en representa- 
con la advertencia de que, en caso ción de los trabajadores barceloneses, 
de que la petición fuese desoída o re- to^iió parte en una asamblea de fuerl 
chazada, declarar la huelga general zas obreras habida en Marsella. En 
^e protesta por U horas, en prepa- 1915 fué elegido presidente de la te- 
ración de otra huelga general, esta deración del Ramo de la Construc- 
vez indefinida y revolucionaria, si la con de Barcelona y su Radio. 
petición permaneciese insatisfecha. Ex l9ld marca la constitución del 
De este proceso de unidad sindical Sindicato Único que terminó con las 
para un ueterminado propósito se ori- sociedades de especialidad y de ba- 
gina la revolución de agosto de 191?. rriada agrupándolos en una entidad 
el fracaso de la misma, la condena global y sin embargo federativa, 
del Comité de la UGT, saliendo Lar- Como correspondía, los Sindicatos 
go Caballero del presidio merced al Únicos se convirtieron en grandes re- 
acta de diputado que le consiguieron presentantes de Ramo e Industria, 
republicanos y socialistas en Barce- modalidad iniciada por el Ramo de" 
lona- la  Madera  de   Bareclona y  seguida- 

Los gobernantes tradicionales de ment» aprobada por el Congreso ue 
España tienen en su negro haber la la Regional Catalana celebrado en ju- 
sentencia de muerte contra Ferrer lio de 1&18 en el Ateneo Racionalista 
Guardia, y en la larga lista de ami- de la caue de Vallespir, barriada de 
gos y sindicalistas confedérales asesi- Sans- Qe este Congreso, Seguí saho 
nados mediante atentados y aplica- con el cargo de secretario general de 
ción de la ley de fugas, cuéntanse la Confederación Regional del Traba- 
Francisco Layret, Salvador Seguí, Ra- J° de Cataluña, ocasión que le había 
món Ars y Pedro Vandellós. Conti- deparado su delegación de Pintores 
nuando la tradición española de «la e" el citado comido. El mitin de clau- 
funesta manía de pensar», el régimen sura del mismo lo presidió el propio 
franquista terminó con las vidas de Noi del Sucre. Recordamos que los 
Luis Companys y Juan Peiró, aparte oradores fueron Mestres, de Reus; 
la inmensa multitud de antifascistas Enrique Rueda, de Lampistas de Bar- 
sacrificados. Contra esa borrachera celona, Ricardo Fornells, de la Fede- 
de muerte el sindicalismo de Seguí ración , Local de Barcelona; Ángel 
era un óptimo canto a la vida, a la P&Hejá, igualmente de Reus; Ángel 
libertad ,a la justicia, a la fraterni- Pestaña, director de «Solidaridad 
dad humana. Obrera» ; Pablo Ullod, de Ferroviarios 

Seguí había tomado parte muy acti- y Domingo Roca, de Cilindradores  y 
Aprestadores  de  Barcelona  y  su Ra- 
dio. Del discurso de Seguí son las si- 

Empero, este concepto también 
aparejaba con una filosofía pecu- 
liar. Si analizamos metódicamente el 
pensamiento kropotkiniano, debemos 
empezar por las bases. Bases cientí- 
ficas indudablemente, pero impreg- 
nadas del sentido moral que ha ca- 
racterizado a tantos revolucionarios. 
Las   de  más  valía   se   hallan   en   el 

De la ayuda mutua como hecho 
biológico que rige la vida, y debe re- 
girla, en el orden material e intelec- 
tual, pasamos a un concepto moral 
de idéntica raíz. Para Kropotkin, la 
ética viene de la convivencia nece- 
saria entre seres de una misma espe- 

socia 
por Gastón LEVAL 

anarquismo 
sión en un círculo de fronteras. Las su   visión   de   la   evolución   humana, 
primeras asociaciones  son,  al  princ- Reclus   nos   muestra   el   camino   que 
pío,   microscópicas,   luejo   se   extien- sigue y ha de seguir la sociedad: 
den cada vez más,  y su complejidad «Es  pues merced a  la  mayor com- 
no deja de acrecentarse con el tiem- plejidad de los elementos que la cons- 
po, proporcionalmente al ideal que se tituyen que la sociedad moderna pue- 
eleva y se vuelve  más difícil de rea- ue   reivindicar   una   superioridad   pe- 

da   de   lo   social  en   todo  cuanto   se 
refería a la vida animal, y a la con- 
dición de  la evolución progresiva  de 

cíe;    convivencia    que    engendra    el   las   sociedades   humanas.   No   puedo   lizar.   Lo  propio   de  estas   sociedades   culiar sobre las sociedades que la han 
sentimiento   de   justicia,   el   cual   da   menos que reproducir esta admirable   minúsculas  es constituir un  organis-   precedido.  Tiene  mayor amplitud   se 

«Apoyo   mutuo»,   y   tienen,   como   he   lugar a la práctica, y al concepto ca-   * 
da  vez  más  depurado  de  la  morali- 
dad,  de la  ética. 

Sin descender este hecho, que ha 
penetrado en su genio de adivina- 
ción    Bakunin   iba   más   allá.   Pero. 
una  vez   más,   no  pretendo,   en  este   el   Punto  de   vista 'osmxo   y 
escrito,   analizar   los   méritos   respec-   lním-t0 del tiempo: 
tivos de nuestros pensadores.  Me in-      «Al  tomar  a  la  l'Umanidad  en  su   cómo, de acuerdo a los cambios Ínter-   del  pensamiento  en  todos  los  países 
teres a    subrayar   sistemáticamente   conjunto,   incluso   recontándonos   al   n°s   y   los   acontecimientos   externos,   y todas las edades...» 

tenido ocasión de decirle o escribir- 
le varias veces, carácter biológico. 
Kropotkin constata que la ayuda mu- 
tua es el principal factor de sociabi- 
lidad, supervivencia y progreso de 
las especies vivientes (Proudhon lo ha- 
bía intuido lo mismo que Bakunin). 
Y esta interpretación, tal vez un po- 
co   sistemática   de   la   vida   tanto   de 

pagina que abre horizontes inmen- mo independiente que se baste a sí ha constituido en organismo más he- 
sos tanto desde eJ punto de vista de mismo; sin embargo, ninguna está terogéneo mediante la asimilación su- 
la historia natural como de la histo- por completo cerrada, menos las que cesiva de organismos yuxtapuestos 
na humana — queden fin de cuen- están aprisionadas en islas, penínsu- Pero por otra parte, esta vasta socie- 
tas es un capitulo ele la historia na- las o circos de montanas cuyo acceso dad tiende a simplificarse Procura 
tural ■- si mirárnoslos hechos desie está  olvidado.   Encuentros,  relaciones realizar la unidad humana"volviéndo- 

de   lo directas e  indirectas  se producen  de se gradualmente la depositarla de to- 
un grupo de hombres a otro, y así es das   las   adquisiciones   del   trabajo   y 

los  animales   como  de  los  seres hu- en  todos log   ordenes_   hallamos   origen  de   los  seres   vivientes,   puede   cada sociedad ha podido interrumpir      No podemos   muy a pesar nuestro 
manos,  sirve,  puede  decirse,  de guía 
e inspiración a este sociólogo. 

Desde luego si los hechos hubieran 
sido diametralmente opuestos, no ha- 
bría dejado Kropotkin de ser anar- 
quista, y partidario del libre acuerdo, 
o de la ayuda mutua. Pero en el ca- 
so que nos ocupa, el moralista se 
hermanaba con el hombre de cien- 
cia, y aun cuando hubiera habido 
error, siempre vemos aparecer el de- 
seo, el concepto, la aspiración de so- 
ciabilidad, el senado social que me 
interesa   subrayar. 

en el  anarquismo,   por lo  menos  en   considerarse que todas las agrupado-   su   evolución   especial,   individual,   y   exponer   con   la   necesaria   amplitud 
sus  comienzos   y   en   sus   pensadores   nes de sociedades se han constituido   asociarse, por grado o por fuerza, con   el  concepto  reclusiano de la  marcha 
más eminentes y no individualistas, 
conceptos sociales fuera de los cua- 
les hay sólo desviación. 

Elíseo Reclus, fué no sólo un gran 
sabio c.'.e Hombradía universal: fué 
también uno de los grandes filósofos 
humanistas del siglo pasado — digo 
bien: fué un filósofo humanista, 
más que sociólogo —. Profesaba un 
concepto   parecido   de   la   preeminen- entiende. 

normalmente   en   pequeñas   colonias otrp cuerpo político, integrándose des- hacia  la  unidad   humana      i visión 
distintas,   desde   los  microorganismos pues con él en una organización supe- de  la historia,  su  filosofía  humanis- 
más   primitivos (1)   que   flotan   como rior con un nuevo trecho de vida  y ta. A esto vendremos algún día. Pero 
cintas sobre el mar, hasta los enjam- progreso que recorrer. iQ que hemos reproducido basta para 
bres de abejas que se aglomeran en      »Es una evolución parecida a li de que se vea cuan lejos estaba su pen- 
una misma colmena y a  los pueblos la semilla que se transforma en árbol, Sarniento,  más amplío aún que el de 
que  procuran   delimitarse  con  preci- de   un  huevo  que   se   transforma  en Kropotkin,  de  la reivindicación  anti- 
  animal:  un estado de estructura ho- social del «yo» indiferente a la causa, 

(1)   E.   Reclús   menciona   los   «sal- mogénea se convierte en un e:tado rie de la humanidad en el presente y en 
pes». Me ha sido imposible hallar la estructura   heterogénea...)   (Tomo   VI el porvenir.   ¿Qué  valor comparativo 
traducción exacta  de lo que  por  tal de L'homme et la Terre). tiene el pensamiento de los Mackay, 

Y un poco más lejos,  ensanchando (Pasa a la página 2) 

guientes palabras: «El hecho anor- 
mal, la locura desencadenada de for- 
mas gigantescas que se ha producido 
en el mundo, ha despertado las con- 
ciencias y ha hecho ver la necesiand 
de prepararnos para las luchas del 
porvenir. Los problemas que han de 
plantearse después de la universal 
matanza (2), no lo resolverán los go- 
biernos capitalistas, porque ya la con- 
ciencia de los trabajadores no permi- 
te que se les engañe. No podrán re- 
solverlo, porque el problema es de tan 
difícil solución que tal vez nosotros, 
en este momento, tampoco podríamos 
resolverlo si nos exigieran la respon- 
sabilidad de ello.» 

(Seguirá) 

(2) El orador se refiere a la guerra 
mundial primera (1914-18). 

LA G.  C.  NO SIRVE PARA 
OTRA  COSA 

VALENCIA. — En la parada del 
tranvía línea 7, cerca de la cárcel de 
mujeres, a un guardia se le enredó 
fusil con capa cayendo de bruces al 
suelo. El fusil se le disparó — es li 
versión oficial — causando la muerte 
al viajero Agustín Alcantarilla Pi- 
nyes y heridas graves al conductor 
del vehículo, José Mesías Gisbert. 
Devastación  en   «devastadas»     —? 

Le   Directeur :   JUAN   FERRER 
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